
La Revista Blanca 
SOCIOLOGÍA, CIENCIA Y A P T E 

tti II Ita. 1S. • Sipiti <yMi SARDAÑOLA - BARCELONA 1.° de Marzo de 1924 

E! T I G 
ORIGEN Y DESARROLLO DE LA MORAL 

CAPITULO 111 

La teoría «le Darwin sobre el origen del sentimiento moral en el hombre. — Gérmenes 
del sentimiento moral en los animales.—Origen del sentimiento del deber en el 
hombre.—La ayuda mutua como fuente de concepción del sentimiento ético del 
hombre.—Sociabilidad en el mundo animal.—Relaciones de los salvajes con los 
animales.—El origen de la noción de justicia de las tribus primitivas. 

Los animales son, fíoneralmenfe, para el hom
bre primitivo, seres misteriosos, enigmáticos, 
dotados de una >;ran penetración de la vida de 
la naturaleza. Saben mucho más de lo que nos 
dicen. De uno o de otro modo, gracias a sus 
sentidos, mucho más refinados que los nuestros, 
y (gracias a que constantemente se transmiten 
reciprocamente todo lo que observan en sus 
continuas correrías, están enter.idos de lo que 
pasa a muchas leguas a la redonda. Y si algvin 
hombre no admite en sus relaciones con ellos 
astucia y mala fe, le advierten el peJigro. así 
como se advierten recíprocamente. Pero no le 
prestan ninfjuna atención si no es «leal» en su 
conducta. Las serpientes y las aves (a' buho lo 
consideran como é\ jefe de las .serpientes), las 
fieras v los insectos, lagartos y peces, todos se 
comprenden entre sí y c«>ntinuamente se refie
ren sus observaciones. Pertenecen todos a un.t 
fraternidad común, en la que a veces admiten 
al hombre. 

Dentro de'esta fraternidad h.iy, ciertamente, 
fraterrñdades más íntimas de seres de la «mis
ma san^^t. Los monos, osos, lobos, elefantes 
y rinocerontes, la mayor parte de los rumianles, 
las liebres y la mayor parte de los roedores, 
cocodrilos, etc., conocen' perfectamente sus fa
milias y no permiten que alf{uno de sus congé
neres sea muerto por el hombrer sin vengarse 
•«honrosamente» de él. Esta idea tenía que ha-
berse fotmado en una época muy remota— 
cuando «1 hombre no se había convertido to. 
davfa en omnfvoro y no perseguía las aves y 
los mamíferos para alimentarse de ellos. En 
omnfvoro se habri convertido, segdn toda pro
babilidad, durante el período glacial, cuando la 
vectación pereció bajo el soplo mortífero del 

frío. Poro esta idea conservóse hasta el tiempo 
actual, .\hora todavía está oblijíado el salvaje, 
cu.indü caza, a observar ciertas rofílas parn con 
los animales, v al terminar la caza está obli-
{•ado a realizar ciertas ceremonias expiatorias. 
Alfíunas de estas ceremonias se cumplen rif<uro-
samente, aun ahora, especialmente en relación 
con los animales considerados como el aliado 
del hombre-por ejemplo, el oso, entre la tribu 
de los Arochon del Amur. 

Es sabido que dos hombres, i)ertenecientes 
a dos famiUas distintas, pueden hermanarse, 
mezclando la sangre de ambos, la que extr-ien 
de una herida leve, hecha intencionalmente. 
Entrar en hermandad era el acto más comtin 
en los tiempos antiguos, y por las tradiciones 
y leyendas de todos los pueblos, y especúilmen-
te por las escandinavas, nos enteramos, lo sa
gradas que se consideraban estas alianzas. Pues 
alianzas semejantes eran absolutamente comu
nes entre el hombre y los distintos animales. 
Las leyendas nos hablan c^tinuamente de 
ellas : el animal, por ejemplo, viendo que el 
cazador lo va a matar, le ruega que no lo 
mate ; el cazador accede y ambos se hacen her
manos. Y entonces el mono, el oso, el corzo o 
el ave, ciKodrilo, o hasta la abeja (cualquier 
animal que vive en sociedad) cuida del hombre 
hermano en los momentos críticos de su vida, 
arudicrtdo él mismo o enviando a uno de sus 
hermanos de su especie o de otra, en su ayuda. 
Y si la advertencia llegó demasiado tarde, o fué 
mal comprendida y el hombre sucumbió, tratvi 
todas estas fieras o fierecillas de reayivaiio; y 
si no lo logran, toman, por lo menos, sobre 
sí la tarea de venganza familiar, como st per
teneciera a su propia especie. 
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Durante mis viaje* poc áiberia he observado 
frecuentemente cómo el tunguz o el mongol evi-
tan matar inútilmente un animal. Es que el 
salvaje respeta la vida. Así era, por lo menos, 
antes de que entrara en contacto coa los eu
ropeos. Si mata un animal, lo hace para ali
mentarse o para cubrirse, pero no destruye la 
vida de puro gusto o por la pasión de destruir. 
Verdad que los [ñeles rojas desmintieron esta 
afirmación en su destrucción despiadada de los 
búfalos, pero lo hicieron después de estar mu-
rfio tiempo en contacto con los blancos y de 
haber obtenido de ellos el fusil y el revólver. 
Ciertamente, hay algunos animales que son 
considerados enemigos del hombre—por ejem-

sj pío, las hienas o los tigres—pero en general 
alimentan los salvajes hacia el mundo animal, 
y enseAan a sus híjoi a sentirle un profundo 
respeto. 

La idea de la «justicia», interpretada al prin
cipio como castigo, está Kgada, de esta mane
ra, con la observación de los animales. Pero es 
muy posible, que la misma idea de recompensa 
y castigo por un proceder «justo» o «injusto»» 
naciera, en el hombre primitivo, de la idea 
que los animales castigan al hombre si éste 
no observa la debida actitud hacia ellos. Este 
pen.<taraieflto está tan profundamente arraigado 
en los cerebros de los salvajes sobre todo el 
globo terrestre, que se hace necesario exami
narla como una de las nociones fundamentales 
de la humanidad. Poco a poco esta noción cre
ció hasta formar el concepto de un gran con
junto, ligado por lazos determinados de apoyo 
mutuo: este gran conjunto vigila todos los 
aetoa de todos los seres vivos y como consecuen
cia de esta reciprocidad en todo el mundo, «e 
encarga de castigar los malos actos. 

De esta noción nadó la idea de las Eumfni-
áea j de Moir entre los griegos, de las Parcas 
entre los rtiaianos y de Carma entre los hidúes. 
t* UjmáiL griegti de las gndlas, que une en 
imo solo ,cl mundo de lo* hoootres y de las 
aves, y las toaunierables leyendas orientales 
forman la encamación poética de la misma 
idea. Más tarde, extendlóae esto también a los 
feoteienos oeksWt. Las nuiles, según tos Ve-
dM (lo* fit»"» rdigiosos antiquísimos de la 
In^ta), con^derábanae seres vivos, semejantes 
• los ^ñOaálm. 

Eat* era lo 4|ae wefa en la naturalexa élhota' 
bre ftímitívo; he ahí lo que aprendía de elle. 
VoMttin, eoa auestra educación escoUstka— 
que por nada ^aetia conocer a la iiáturalesa « 
brtoptab* «ntSév k » mim eaúSmaof acto* de 
1* ÍUM, 7» ftor la eiywitIcléB, ya ó » sutl. 
tan» mettftBen. nmm dháéioá^ caU grM 
lardte. Biro # m MifilrM antepaMidMi de I* 

MíA Á f M n « M L % Mictihilldad y t i ayu-
iám. mtméum ámtttm de la asB8cl«. cooddenrfee un 

que ni siquiera podfan concebir la vida bajo 
otro aspecto. 

El bonoepto del hombre, como ser aislado, 
es producto posterior de la civilización, fruto 
de las legendas formadas en el Oriente por 
hombres alejados de la sociedad; pero para des
arrollar este concepto abstracto en la huma
nidad necesitáronse largos siglos. Pues para el 
hombre primitivo era la vida del ser aislado 
un fenómeno tan extraño, tan fuera de lo co
mún en la naturaleza, tan repugnante a la 
naturaleza de los seres vivos, que cuando veía 
a un tigre, a un tejón, o a una musaraña, 
llevando una vida solitaria, hasta cuando vefa 
un árbol crecido aisladamente lejos del bosque, 
componía una leyenda, una tradición, para ex
plicar un fenómeno tan extraño. No creaba le
yendas para explicar la vida en sociedad, sino, 
indispensablemente, para explicar todo caso de 
vida aislada. En la mayoría de los casos, si 
el eremita no es un sabio que se alejó por un 
tiempo del mundo para pensar sobre su des
tino, o un hechicero—es un iiexpulsadon por 
los animales de'su seno por alguna grave vio
lación- de los hábitos de convivencia. Ha he
cho algo tan contrario al régimen común de 
vida, que lo echaron del seno de su sociedad. 
Muy a menudo es un hechicero que domina 
los malos espfrKus y tiene alguna relación con 
los cadáveres, que siembran el contHgio. Es 
por eso que vaga por las noches, persiguiendo 
sus fines pérfidos bajo la protección de la no
che. 

Todos los demás seres vivos viven en socie
dad, y el pensamiento del hombre trabaja en 
la misma direcdón. La vida social, nosotros 
y no yo—he ahf el régimen natural de vida. 
Es la vida nñsma. Por eso, «nosotros» debía 
de ser la forma común del pensamiento del 
hombre primitivo, la «categoría» de su cerebro, 
como lo diria Kant. ' 

En esta identificación—hasta se puede decir, 
en esta disolución del, «yo» en su familia y 
tribu, está «I germen de todo razonamiento 
ético, de toda concepción de la moral. La auto-
aflmadón de la «pcrsonalidadM ' t l ^ mucho 

rBiás tarde. Aun ahora, «n la psíquica de los 
sahAjea prímitivoB. la «personalidad», el «in-
dividiiOM casi no existe. En sus cerebros ocupa 
sitie preeminente la tribu, con sus hábitos, 
pre}t^Íoa, creencias, premisas, costumbres « 
intereses finnemente cataUeddos. 

En esta oonstante identificación de la unidad 
con el entapo está el origen de toda élkft; de 
dle desarpotáraase las nodonet contecntivas 
•obre la puHtkt y am las más «levaíllat no. 
dones de Urm^^A 

Batos pMoa prafwalww \m «umliuré en lo* 
eapftido* slftftama. 

, PlBMO KlOI>OTKtin 
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D E S D E B E R L Í X 

Escribir, desde Berlín, para una Revista 
que se publica en Barcelona cada quince 
dias, es algt> difícil cuando se trata de infor
mar al lector de política y de economía in
ternacionales en una época en'que todos los 
dias pasa algo y no de escasa importancia. 

Sin embargo, no estoy descontento de mi 
trabajo ni creo que lo esté la Dirección de 
LA REVISTA BLANCA, si se tiene en cuenta 
que, apesar de las distancias que median de 
Berlín a Roma y de Berlín a Barcelona, pu-, 
de comunicar a mis lectores de esa Revista 
el acuerdo italo-ruso antes de que lo hicieran 
las agencias de información y los mismos 
periodistas, entre los que tanto abundan los 
entrometidos y bien enterados. 

Las noticias que también adelanté sobre 
el peligro que corría, en Alemania, la jorna
da de ocho horas, se han confirmado asi
mismo. 

El Estado alemán, al amparo de la dicta
dura y burlándose, ahora como siempre, de 
acuerdos y pactos internacionales, ha im
puesto a sus obreros la jomada superior a 
ocho horas; la \^ impuesto con más o me
nos diplomacia ó metafísica. Mejor metafí
sica que diplomacia, porque aquí las re
acciones se convierten en revoluciones en bo
ca de nuestros metafisicos políticos. 
' V los industriales, siguiendo el ejemplo 

del Estado y en este caso en combinación 
con tíy tnél excusándose, han hecho lo mis-
*">**' Se puede decir que, actualmente, ya no 
cxífle, para los obreros alemanes, la joma-
•*• <í* odio horas, única mejora general obre-
** 4tw habfa salido de los tratados de paz. 

¿Cd^pio la "burguesia y el Estado alemán 
"f" topad» abolir la antes didia jomada? 
^^^J^lda de ios sindicatos más o menos re-
lormiMas y taiu o menos comunistas, que 
lo son todo y no soo nada. En realidad, las 
nudgas aottenidas en defensa de la jornada 
de ocho hona, k» fueroo úntcamcnte, por 
los smdicati»» sq^nulos de toda acción po. 

boración y los comunistas, que han olvidado 
f>or completo la idealidad pacifista e intcr-
nacionalista de Rosa Luxemburgo _v de Car
los Liebknecht, se han puesto al lado del po
der y de los patronos, antes que por otra co
sa, por entender que es aliada la jomada de 
ocho horas y por las perturbaciones interna
cionales que ello habrá de producir. 

Desde luego, los comunistas y los refor
mistas, al servicio de los políticos, ttxios im
perialistas mejor o peor disfrazados y más 
o menos de circunstancias, esperan que de
trás de su gobierno y de su burguesía contra 
la jornada de ocho horas, de confección alia
da, irán la burguesía y los Estados europeos 
y que lo que la abolición de dicha jornada no 
ha producido en Alemania, agitaciones, re 
voluciones, cambio de gobiernos y de régi
men, porque todos aquí, altos y bajos, no 
tienen otra aspiración que la revancha, ni 
más ideal que Alemania sobre todo, esperan 
que lo ptxxluzca en naciones que no tengan 
un ideal colectivo, compacto, único y de do
minio universal. 

« « * 

La extensión de la jornada de trabajo, en 
nuestro pais, producirá grandes alteraciones 
en la política y en la economía de los otros 
países, como han calculado nuestros revan-

' chistas y nuestros imperialistas. 
Por de pronto, «qui ya no hay huelgas ni 

revueltas de ningtma clase en defensa de la 
tantas veces aludida jomada. 

Los socialistas alemanes, que son la me» 
nor cantidad de socialistas posible y que fue-' 
ron amarillos ante la guerra, lo han sido, 
oomo sospechábamos, ante la jomada de 
odio horas, y sí fuera posible un acuerdo in
ternacional para, eni un miimo día, ptxx^a-
mar la revolucidn obrera en toda, Europa, los 
socialistas alemanes no secundarian el mo-
vimientov aunque hnlMesen prometido secun
darlo. Lo que hartan seria proctaar que los 
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ran, para, en cuanto se hubiese iniciado la 
revolución, ponerse al lado de su burguesía 
y de su Estado al objeto de facilitarles me
dios de dominar ai mundo. 

Ahora la burguesía europea, tanto porque 
no podrá competir con la alemana, cuanto 
porque le es grata toda medida contra las 
joruadas cortas y los jornales altos, intenta
rá, poniendo por ejemplo lo ocurrido en Ale
mania, hacer lo mismo que aquí, y como los 
obreros no alemanes defenderán con más te
són que los teutones la jornada de ocho ho
ras, ello fxxirá producir huelgas y revueltas 
que debiliten a los Estados enemigos, poli-
tica y económicamente, mientras Alemania 
producirá en paz y sin tregua. 

Primera parte de la maniobra del Estado 
y de la burguesía de nuestro país contra la 
jomada de (X-ho horas. 

La segunda tiene carácter aún más diabó
lico. El capitalismo alemán es actualmente 
uno de los capitalismos más ricos del mun
do. La guerra no devastó ninguna de nues
tras regiones ni le quitó uno de sus marcos, 
porque, no.pudiendo comprar en parte algu
na, su oro no fNido, como el francés y el in
glés, traspasar el Océano-

Ademas, la baja del marco ha enriquecido 
enormemente al capitalismo alemán. (Entre 
paréntesis diré que uno de los motivos que 
echaron del Poder al canciller Wirth fué el 
propósito de imponer una contribución con
tra las riquezas adquiridas a base de la baja 
del marco^ ¡ Si serán enormes !) 

De la baja de> marco han sido victimas to
dos los germanófilos d^ todas las naciones, 
pero no los germanos. 

Los alemanes han utilizado la baja vid 
marco mientras les ha servido para enviar 
sus productos al extranjero. Cuando los 

•marcos ya no sirvieron para eWo, los indus- ^ 
tritrfes alemanes quisieron cobrar « i libras, 
dólares o pesetas, y cuando hubieron llena
do de papel marco todos los parajes de las 
d n c o partes del mundo, lo han retirado de 

' la drculaddn, creando una moneda que se 
eotiaa a la par con el dólar y la libra, mien
tras kM francos pierden una cuarta parte ile 
s u valor o poco más. Estafado se ha visto 
todo el mundo, pero principalmente los que 

hubiesen visto con aplauso la victoria <e 
Alemania. 

Esto podrá ser de una habilidad indus
trial enorme, pero es de muy baja moral v 
demuestra lo que, en el terreno de la inmo
ralidad política y económica son capaces to
dos los políticos y todos los capitalistas de 
aquí. Digo todos porque los f|ue no hubie
ran sido capaces de tanta villanía, fueron 
asesinados, sin que la nación haya castiga
do a los asesinos ; lo que demuestra la com
plicidad nacional en aquellos crímenes y en 
la estafa política y económica que nuestro 
p a i s ^ a cometido y continúa cometiendo en 
perjuicio del mundo entero. 

Ahora, con nuestra nación, intacta y labo
riosa ; con nuestra mecánica, formidable ; 
con nuestra técnica, quizá única en el mun
do ; con nuestra jornada y con nuestros 
obreros, muy cultos, pero poco avisados, 
los industriales alemanes podrán invadir de 
género los otros países, cuyos trabajadores, 
más dignos y más conscientes, tendrán que 
morirse de hambre verdad, no de hambre 
alemana, porque los obreros de aquí produ
cirán p)or todos. 

Esta será la consecuencia industrial y eco
nómica de la astucia de nuestra burguesía y 
de nuestro Estado, a no ser que las demás 
naciones tomen; contra tan grave mal, re
medios enét^icos, uno de los cuales sería 
que cada país, se cerrara dentro de sus fron
teras, o impusiera tan crecidos aranceles a 
la producción alemana, que la competencia 
fuese inútil. 

Si tal ocurriese, Alemania serla victima, 
como otras veces, de su propia astucia y de 
su propio poderío. 

Porque, <:qué haría Alemania de la exce
siva docilidad de sus obretos, de su mecáni
ca portentosa y de su tecnicismo que asom* 
bra, sin colonias y sin meirados? 

La ruina verdadera, no la falsa de la baja 
del marco, ni la de la quiebra fraudulenta. 

A este fin nos puede conducir a los alema
nes nuestra sagacidad y nuestra doblez sin 
limite. 

' RUDOLF .SHAKPENSTEIN' 

Berlín fd>r«t> de 1924. 
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Aun no snbfiiios niisutros lo f;r;in<lr, lo 
abnc^'iKJo, lo tit;ínioo de la obra tmprt 'ndi-
da. No comprendemos ni nosotr»)s ni nadie 
lo iniíU'nsamL-nte j,''(.'ncrosas, lo santamcnlc 
buenas que son nuestras intenciones. 

Porque precisa un sublime desinterés, una 
inalterable cx>nlianza, una voluntad de hie
rro, una fe ilimitada en el ¡jorvcnir, en el 
hombre, en la Naturaleza, en la \"i<la _v en 
la Evolución, para no sentir decaer el entu
siasmo, derrumbarse las ilusiones, ¡x-rder el 
optimismo, tambalearse la «lecisión, ante lo 
largo, lo espinoso y lo t rsgico tiel camino 
tmprendido. 

.Sobre la bondad del hombre hemos cons
truido un ideal bello, libre, Justo e igualita
rio. S)bre la evolucit'm hení5)s levantado el 
edificio de una nueva ciencia humana, ile ca
ra a la vida y a la felicidad. Si el hombre r o 
fue.se bueno, caerla por tierra nuestro ideal ; 
si la evolución no existiera, derrumbariase 
la razón de nuestra lucha y de nuestro ser. 

¿V es posible substraer.se al temor ijue 
produce pensar en la posibilidad de unos es
fuerzos perdidos, de una sangre inútilmente 
derramada, de un martir io innecesariamente 
sufrido, cuando vemos lo bárbaro, lo rrtise-
rable, lo ciego y lo egoísta que es aún el 
hombre ? 

«• Es posible no pensar en la probabilidad 
dolorosa de que la bondad, la innata bon
dad humana, .sobre la que se basan todas 
nuestras oonvicciones, no es mils que un sue-
flo generoso, de a lmas grandes y llenas de 
amor y de armonía? Sólo el ejemplo vi\i»lo 
de la bondad que hay en estas mismas al
mas , humanas también, adelantadas prodi
giosamente a la evolución general , puede 
horrar de nuestra mente la duda y hacer que 
renazca el optimismo. 

E s aún hombre de las cavernas , fiera hu
mana, bru to domesticado el hombre de hoy. 
Hemos evolucionado más material que mo-
ralmente. Somos menos esclavos, con todas 
•wi OKiavitudes económicas y oon todas las 
tiranías políticas, en el terreno práctico que 
en el espiritual. 

l'ro<lamani(5s ideales de dercclio ; \ ivini(»s 
( i\ ilizaciones libertadoras v rt alizatlnras t'v 
tollas las maravillas ; hemos convertido in 
realidad sueños fanl;lslieos ; iKidiiiios mir.ir 
cara a cara a ios dioses |iiHsentes v echamos 
ya de su trono a los |)asa<los. \ ' sin emharj^o, 
en el fondo fie cada una de las criaturas ile 
hoy, C1M110 en el fondo de las c i a t u r a s de 
ayer, duerme la bestia, la animalidad incons
ciente, la fuerza sombría de los sentidos, el 
¡Mxler feroz del instinto, (]ué huele el olor <ic 
la sangre, que aulla de alegría anti' el es|)ec-
t;iculo de algo que remueva su interioridad. 
im]>enetrable y dura y brutal, como en «.I 
principio del hombre. 

¡ ^ pensami>s, con tlivina locura, ixin ex
celsa ilusión, en el sujier-hiMTibre ! ¡ Aun no 
sabemos nosotros lo grande, lo abnegado, lo 
titánií-o de la obra enip'Tindida ! 

\ 'e inte mil espectadores, veinte mil bes
tias humanas rugían el dia ^ de febrero en 
Barcelona, contemplando el campeonato de 
boxeo de Europa, que se disputaban el cata
lán Ricardo AJis y el belga Piet Hobin. 

\ ' e in te mil hombres, o aproximaciones de 
hombres, miraban con feroz "curiosidad, ccm 
sanguinaria impaciencia, con incalificable 
atención, la lucha de dos seres, (]ue, a cam
bio de un puñado de billetes de Banco, se 
saltaban las muelas, se rompían las narices 
y se destrozaban el estómago. 

¡ Dieciocho años tiene, y es barbilani|>i-
fto. frágil y blanco Ricardo Alis ! ¡ Diecio
cho años que ruedan apuñeteados, sangran
te la boca, deshecho el rostro, bestial el ges
to, por el suelo del «ring» ! ¡ Dieciocho años 
que habrían de ser generosos y ardientes, 
de juventud exaltada y llena de inquietudes 
y de ilusión ! ¡ Dieciocho años que ahora no 
tienen conciencia, ni pensamiento, ni alma, 
ni raaSn de ser ! 

j V el o t ro , ni resto «le hombre ya, con la 
dentadura de oro r e s | ^ a r d a d a por una fun
da que no g u a r d ó la natural , seguramente 
porque no costaba dinero, con la cara l lena. 
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de cicatrices, k>s labios partidos, el cuerpo 
de Hércules y el cerebro de gorrión ! Y el 
público—¡ veinte mil humanos seres !—que 
nosotros queremos elevar y redimir, .en cuya 
bondad confiamos y cuya evolución nos 
muestran todos los adelantos y todos los in
ventos realizados, contemplando sin protes
ta, con j>lacer, sin asco, sin indigfnación, ia 
lucha absurda, sin el más leve motivo mo
ral, sin la pasión de la cólera, sin la belleza 
del gesto, sin el triunfo de la armonía y del 
hombre que pK>r lo menos en el toreo hay. 

¡ Nada ! ¡ Inconsciencia y animalidad to
tal ! Centuplicada en los espectadores que 
presencian—y pagan a precios exorbitantes 
el derecho de poderlo hacer—tan innoble, tan 
atrasado, tan antihumano e i l^ico espec
táculo. 

Porque a lo menos en los dos que luchan 
puede haber el acicate de la necesidaS, la 
monstruosa, pero justiñcativa ex{áicación 
moral, de que es -lo único que saben hacer. 
En cuantos los miran, sin separarlos, sin 
afearles su degeneración, su pérdida abso
luta de di^idad, el envenenamiento y el da-
tk> que a la especie causan, no hay nada que 
justifique, nada que disculpe, nada que rei
vindique, nada que humanice su bestialidad. 

Si quisiéramos iMJscar el origen de este 
retroceso a la nada humana, de esta anula
ción de la dignidad, de este fracaso del sen
tido estético, moral y elevado que presidió 
al siglo XIX, óotno habla presidido al Rena
cimiento italiano v presidirá,' triunfando al 
fin, al futuro Renacimiento humano, bastan
te nos costaría encontrado. 

Sólo eq>eculando sobre el pasado,- puede 
explicarse la r^resión material del presen
te. Sólo buscando el raaonamiento natural, 
la tenaa y gran tendencia equilibradora del 
Uni'verso, que en la Naturaleza hay, pode
mos expHcairDae, ahora como siempre, el fe
nómeno de esta deshumanización, de esta 
falta colectiva dé vichi moral y de esta sobra 
de aMrdes fisicoa, de fuerza bruta, sin be
lleza humaba ni ansias,' fiskas ni moriiles, 
de mlpufwáóo. 

Pticde ser íá vida misma la qoe se ha cui-
d«lo de adonaeecf al c^pbttu, fortalecien-
éa a golpes, a patadÍM^ a caldas, aplastán-
doae y rodando |»or los «mioi, d c u á p o h u -

debilitado por é, ensuefio f ím exal

tación del romanticismo y del desprecio fi
losófico a la salud y a la fuerza física. 

Pero de ser asi, este efecto tan sólo se 
realizafiá sobre los que reciben los golpes, 
las patadas y las caídas. Los que contem
plan su ruda formación nada ganarían y na
da fortalecerían con ello. Quizá, especulan
do siempre, precisa aún una mayor exten
sión de la barbarie, un más grande entroni
zamiento de la fuerza bruta, hasta llegar a 
ser todos fuertes y brutos, empezando en
tonces a educarnos y a construir de nuevo, 
dando la razón al dadaismo. 

¡ Larguísimo y desconsolador rodeo, que 
tardarla mucho en llevamos al fin y contra 
el cual se levantan todas las ideas modernas, 
proclamando, a la una, la posibilidad de for
talecernos y equilibramos sin necesidad de 
bárbaros retrocesos y primitivos pro<̂ -edi-
mientos ! 

'̂ una vez más,''ante mi pensamiento, sur-
p¡e el nombre Hel moderno escultor de huma
nidades, del que será, despojado de tfnlos 
sus misticismos peligrosos y de su insignifi
cancia social, el forjador del hombre nuevo, 
sin vicios y sin bestialidades, sin atrofia 
moral ni envido físico, sin inconsciencias ni 
subsoonciencias supersticiosas; equilibrio^ 
supremo y puente tendido entre el principio 
del hombre y la plenitud superior de él : el 
naturismo, el amor a la Vida y a la Natu
raleza. 

El será,'y en él confiamos, el que ador
mezca a la fiera que en todos y cada uno 
hay, despertando a la individualidad, abs
tracto compuesto de espíritu y materia, las 
dos formas humanas que durante tantos si
glos se han diputado la hegemonía del 
mundo, hallándose vencida y encadenada la 
una, cuando triunfante y libre estaba la 
otrt. 

El será, y en ti confiamos, el que cure y 
termine esta barbetíe -nnodema, esta locura ' 
atrofíadora y criounal, que tantas juventu
des destruye, que tantas energías esteriliza y 
tantos cé f i ros amodorra, poniendo el res
peto -a la vida, d amor td hombre, la com-
prensifki de la Naturaleza, sobre las desvia
ciones monstruosas de la actividad humana. 

Y aiutque d naturismo no sea la jierfec-
dda, aunque'en ^ ha}ra también una falta 
¡oqMrtante de equiíabrío» lo que aboca pre
das ooo uf]gem^, es devolver a la vida hu
mana todos loa imBones de seres que inter-
nadonatmente han descendido a la vida aní-
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mal; es conceder al hombre su antigua ca-
tegoría; es encauzar las energías hacia el 
progreso y la superación ; es ahogar a la fie
ra, cultivar el espíritu, sanear el cuerpK), ele
var la mente, proclamar la bondad, la nece
saria, la imprescindible bondad del hombre 
y mostrar prácticamente la realidad de la 
evolución. Esto es lo que queremos cuantos 

confiamos en el mañana, cuantos deseamos 
una sociedad libre, igualitaria y feliz; cuan
tos tenemos intenciones que aun ni nos
otros ni nadie han comprendido lo inmensa
mente generosas, lo santamente buenas que 
son. 

FEDERICA MONTSENY 

Crónica científica 

D£SD£ I.OXDRES 
El problema de la televisión. — La tracción eléctrica sobre raiU por acumuladores. — 

El teléfono automático Ericson. 

Conseguido el prodigio de transmitir la 
palabra, la electricidad, debía obtener al fin 
la maravilla de mostrar la fisonomía del que 
nos habla a larga distancia. 

Hasta aquí infinidad de inventores se de
dicaron a esta labor, pero ninguno de ellos 
pudo hacemos ver, no una imagen, ni si
quiera un sim(de punto luminoso. Sin em
bargo, llamaron en su ayuda el selenio que 
tantas esperanzas ha destruido y el cinema
tógrafo que ha llegado a conquistar el uni
verso. , 

Debemos confesar, empero, la curiosa 
propiedad del selenio, su conductibilidad 
eléctrica, bajo la influencia de la luz, cuan
do es llevado a una temperatura de 230 
grados ; pero no puede ser. utilizado para la 
producción de fenómenos eléctricos rápidos 
a causa de la pereza de este metaloide. Pe-

. rezoso ea afirmar su conductibilidad hasta 
que aparece un rayo de luz, posee la venta
ja de volver rápidamente al estado de repo
so cuando la luz desaparece. 

En todas las aplicaciones de la electrici
dad, se esfuerzan en producir salidas brus
cas y rupturas brutales, sobre todo cuando 
las emisiones deben estar muy próximas 
unas de oCnu. Si no es asi las colas de co-
rrieot» akatiaan las cabezas de emisión y 
ftor'tMito no hay ruptura. 

Coa la cbieaMtagTffia se acerca mis la 

resolución del problema de la televisión que 
podría muy bien llamarse la telecinemato
grafía, o más sencillo, el telecine, porque, bl 
efecto, el pedazo de vida tomado por frag
mentos sensibles en un film se desarrolla con 
Xoá<» sus ritos sobre la pantalla. Esta repro
ducción está sacada en fragmentos, pero rl 
ojo del espectador, cuya retina es también 
muy perezosa, restablece la continuidad apa
rente del movimiento, siempre que cada ima
gen se presente a continuación de la prece
dente por un tiempo que no pase de una dé
cima de segundo». 

En el telecine, el procedimiento puesto en 
práctica en la cinematografía ordinaria, no 
es posible. No puede pensarse en transmitir 
una imagen de un solo golpe de luz. Como 
en la fotografiia, la imagen recogida sobre 
el cristal de una cámara obscura debe ser 
explotado por pwUos en toda su extensión. 
Supongamos, por un instante, que esta ima
gen esté extraída de un film cinematográfi
co. El punto luminoso deberá explorar toda 
la superficie en menos de una décima de se
gundo, limite rtgunMO ,̂ puesto que la retina 
debe conservarla durante el tiempo necesa
rio a la exploración de la imagen siguiente, 
a fin de que la visión de la scf̂ funda ima|;en 
pueda akiantar la impresión luminosa pro
ducida por la primera. 

Y veremos nsás lejanas aquettaa cantida-
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des cuando sC csilcula el tiemjx) máximo re
servado a la transmisión de un punto. 

Asi considerado, el problema es solubl-', 
pero no está resuelto. El creador de ese mé
todo de telecinematofírafa es Eduardo Be-
lin inventor de la fototelegrafía, que entra 
íictualmente en el dominio de la práctica. 

El sistema de M. Beiín está basado en la 
persistencia de la impresión retiniana, cuya 
duración es de una décima de se^^undo. Hn 
un intervalo de un decimosexto de segundo, 
para el perfeccionamiento de las reproduc
ciones, evitando los temblamientos que ( a-
racterizaban los primeros aparatos. 

Existe, sin embargo, uiía diferencia esen
cial entre las dos teorías. Cuando ¡a repro
ducción cinematográfica se efectúa con ayu
da de imágenes separadas, sucediéndose a 
un intervalo de un decimosexto de segundo, 
la reproducxión por televisión lle\a sobce los 
puntos que se suceden sin interruf)ción a ra
zón de un número suficiente pnra reproducir 
una imagen absolutamente completa en el 
espacio de tiemjx» igual al precedente. 

Veamos lo que representa esta obliga
ción, basándonos en una imagen de i8 «HV 
bre 25 milímetros, de la misma superficie que 
la de un film. M. Belln admite que tal ima
gen supone al mínimum 25 puntos lumino
sos el milímetro cuadrado. La imagen total 
estará, pues, formada de 11,250 puntos. 

Para que la reproducción tenga lugar, es 
necesario que el último de esos puntos apa
rezca sobre la pantalla antes que la impre
sión dejada por la primera imagen sobre la 
retina se haya borrado; únicamente con es
ta condición el observador recibitá una vista 
en conjunto éA objeto. La que equivale a de
cir que los aparatos deben transmitir y reci
bir 11,250 puntos cada décima de segundo, 
o sea 112,500 puntos por s^fundo. Esta ci
fra es estrictamente el mínimum, puesto 
que la sucesión de las imágenes debe efec-
toarse en un decimosexto de segundo para 
ser petfecta. 

La telcnsión será, pues, del dnemafógra-
fo cuyas' iniáffeftfS, en lUgar de surederse 
ana* a oMitiMMcíóil de otras sobre una pan
talla, se defomuirtln sobre ellds mismas. Es
ta deformación, para tos objetos aninuido<>, 
será la reprMtacctón mfatroí del movimiento. 

• « • 

Existen dos metfios pih« cftr|¡:ar tos acu-
lAAladofes de iba tmAvías : la cái^a separa

da y la carga sobre el coche. En el primer ca
so, la batería, cuyos elementos están repar
tidos en cierto número de cajas movibles ge
neralmente y suspendidas bajo el cixhe, es 
cambiada en el depósito por otra que ha sido 
previamente cargada, por lo que necesita el 
empleo de una mano de obra bastante im
portante y obliga a tener dos haterías para 
cada coche. En el otro sistema la batería 
está fija y se la carga en los puntos de i>a-
rada don<le l;i corriente está conducida |xir 
medio de fceders. I'ero en ese caso se em
plean acumuladores robustos, llamados de 
carga rápida, pudiendo cambiarse en im 
cuarto de hora una gran cantidad de electro
dos. Se almacena generalmente una carga 
que baste para hora y media a dos horas, o 
sea un recorrido de 15 a 10 kilómetros. 

Cuando la línea presenta pendientes más 
o menos largas y acentuadas, puede recu
perarse una cierta parte de la energía g^asta-
da para la marcha, haciendo volver los mo
tores como dinamos generatrices de corrien
te si el declive es bastante para hacer rcnlar 
el vehículo bajo la sola acción de su peso. 
Los motores empleados én ese caso son mo
tores excitados en derivación cuyo sentido 
de rotación es la misma para el funciona
miento como generatriz o como re»:eptor. 
Cuando el perfil es accidentado puede re<'u-
perarse hasta el 30 por 100 de la energía que 
gastara un tranvía desprovisto de ese dispo
sitivo. Pero el manejo de los motores en de
rivación es más complicado y menos cómo
do que la de los motores en serie. 

La tracción por acumuladores puede ser ' 
combinada con la por trolley y el paso de 
uno a otro se obtiene por medio de uno o 
dos conmutadores especiales, cerrando el cir
cuito de la batería o interponiendo el hilo de 
la corriente o reciprocamente. Gracias a »s-
te sistema, es posible cargar la batería du^ 
rante la marcha con trolley montándole en 
derivación sobre el circuito de alimentación . 
de los motores, de manera que ésta no esté 
jamás cai]|fada a fondo, lo que aumenta con
siderablemente su rendimiento y su dura
ción. 

• « • 

La Sociedad de Teléfonos Erícson acaba 
de construir tm nuiterial extremadamente 
sencíno. Ai un eatorbo muy reducido, pues
to que todo* los óri;:UMM están encerrados 
en un armario que noi mide «n metro de «-1I-
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to , pesando, equipado, 43. kilos. Esta cen
tral combina veinticuatro líneas y permite 
cinco conversaciones. 

El «Srg^ano principal es un coíimutador ro
ta t ivo grueso apenas como el puño. La pos
ta soporta diez de esos aparatos fijados MV 
bre una reg'leta vertical y dividida en dos 
grupos de cinco. El primero de esos grupos 
es el de conmutadores de llamada y el se
gundo el de los conmutadores de cifras. Am
bos están construidos y funcionan exacta
mente de la misma manera. 

<ün cierto número de paradas interv-ienen, 
o ra para el encargo de conmutadores, ora 
para su mampuesto, ora, en fin, para ase
gura r el funcionamiento de la llamada. 

La alimentación se verifica en batería i en-
tral bajo 24 volts. La corriente llega a 'a 
central automática por dos limites, en el (|ue 
uno es tá ligado a los órganos por un fusible 
si tuado exteriormente encima el armario. 
Este fusible está provisto de un contacto de 
alarma quien acciona un campaneo indepen
diente. , 

La posta de cada uno de los correspon
dientes se presenta bajo la forma exterior 
de un ap t^a to ordinario, con un disco com
binador provisto de cifras dispuestas en co
rona, permitiendo efectuar las emisiones de 

llamadas un botón e interiormente un «ron
cador» que entra en acción cuando hay lla
mada en la posta. 

Cada una de las veinticuatro lineas de 
esas reds es de dos hilos ; todas las postas 
están reunidas por un hilo común al polo po
sitivo de la batería central para procurarse 
la corriente necesaria al llamamiento. La 
cubierta de plomo de los cables puede ade
más reemplazar ese hilo común. 

Este sistema de telefonía automática es 
extremedamente simple y no necesita, por 
asi deciflo, ninguna vigilancia. Los conmu
tadores están al abrigo del polvo por unas 
planchas metálicas en un lado y en el o t ro 
por un cristal. 

Este invento, que sin personal determina
do puede funcionar, en diversos estableci
mientos privados de París , Londres y ot ras 
capitales lo han adoptado. 

Esa minúscula central telefónica, que, con 
el tiempo, será aun más simplificada, con
creta en realidad un nuevo principio de tele
fonía automática que puede adaptarse a reds 
de más de veinticuatro abonados. Actual
mente ya funcionan postas de más de cin
cuenta y muy pronto otras más importantes 
se pondrán en servicio. 

ARTHrR Donr.LAs S M I T » 

r-J^-^ífe^ 

<i£n las santas insliluciones religiosas 
se ruega a Dios constantemente y desde 
la más remota antigüedad, por la pas y 
el bienestar de los pueblos.» 

Esto lela en un libro místico un ciu
dadano, cuando se le ocurrió añadir en 
él una nota concebida en estos términos i 

—Trabajo perdido, pues los resulta
dos prueban que Dios es sordo. 

DIALOGO ESTRE UN ALCALDE 
Y UN SECRETARIO 

Seeretario. — Sesenta y tres y ¡levo 
seis. 

Alcalde. — Y yo otros seis. 
—52 y llevo 5. 
—V yo otros cinco. 
—¿ Pero de que los lleva ? 
—;. V usted? 
—Yo de la cuenta. 
—Yo lo mismo. 
—\ Pero hombre! 
—¡ Pero mujer I ¿ Cree usted que me 

va a envolver? Conque usted siendo se-
cretario se lleva once y yo siendo al
calde me contento con otros tantos y 
todavía se queja? 

—¿Sabe usted aritmética? 
^Si me hace falta. Tengo bastiMt4 

con saber la gramática parda. 
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Luis Augusto Blanqui, célebfe comu
nista francés, nació en Puget-Theniers 
(Alpes Marítimos), el 7 de febrero de 
1805. Era hijo de un Convencional, Juan 
I>omingo Blanqui-, que firmó la protesta 
(6 de junio de 1793) contra los manejos 
de la «Montaña» y las jornadas de 31 
de mayo y i y 2 de junio, por lo que, 
reducido a prisión, no recobró la libertad 
Hasta la caída del Terror, ocupando des
pués del 18 Brumario la subprefectúra 
de Puget-Theniers, donde nacieron Luis 
Augusto y su hermaVio Jerónimo Adolfo. 

Luis Augusto Blanqui estudió Dere
cho y Medicina en Par(6, dedicándose, al 
mismo tiemfX), a la enseñanza como pro
fesor privado. Afiliado al carbcMiarismo, 
tomó parte muy activa en -las actuaciones 
de las sociedades secretas, encaminadas 
a derribar del trono a los florbones. Des
de 1827 empezó a figurar en todas las 
refriegas, recibiendo muchas lieridas y 
siendo Teducido a prisión infinidad de 
vécés. En, 1830 fué coiídecorado con la 
cruz de Julio por su conducta en las ba
rricadas. 

Cambiada la moiwui^íay llanqui con
tinuó conspirando', y empéfi^ a escribir 
folletos .coiuunistás, siendo, ;d^sdb este 
monienio,'«u vida lina seiíe inmterruni-
pida dé complots, !q¡^ té «vaHeroo «star 
éédütc^éáo caisi \xM)sla(iteméhte. ' 
' '• En tt^ Mbtí iá6 cóthfrínrecéf ante' d 
JurtMÉí'̂ íwcH' sa'pmicipatí6n «1 las jorV 
nMks> )tievs¿̂ ĉfonarÍj»i'idé;:'IK)M ''P« 
nutvú » itúbtév^ a^ Í<«Éi^ de k|s repU'-

^"^ til|piyi:i«á^tá«f'W'te 'ccmdend a' 

. '_ " - ; . ' , - • . • — -_ . * . . • ' ' ; • ' , • ' • • . • ' » ' • ' ' 

por la de prisión perpetua, que sufrió en 
el Mont Saint Michel hasta que le liber
tó la revolución de Febrero. 

De regreso a París, infatigable e in
quieto siempre, fundó el Club Central 
de la Unión Republicana, y la presencia 
de Blanqui no tardó en hacerse sentir. 
El fué uno de los organizadores de las 
Jornadas revolucionarias del 17 de mar
zo, 16 de abril y 15 de mayo, en las 
qu¿ por primera vez enarboló la bandera 
roja, con la que Blanqui substituyó a 
la tricolor. • 

Hombre de los famosos del 48, dete
nido después de la ruptura, fué conde
nado a diez años de cárcel, que cumplió 
en parte en Belié-Isle. A pesar de sus 

, muchas tentativas de evasión, no logró 
r^obriar la libertad hasta la amnistía de 
1859. Marchó a landres, regresando a 
París en 1861, donde de nuevo conspiró 
contra el Gobierno y se lanzó a la rebe
lión, por lo qî e, después de ruidoso pro-
ceso, fué condenado a cuatro aí̂ ós de 
cárcel. '., 

En 1870 fuivJÓ el periódico «La Patrie 
en danger»,'.y tottió muy activa" piirte en 
el movimiento dé la Commune. Ahog^ 
daÉ en iattgre aquella révolUcjóM pbrJ«I 
crufel lliiei^, Blanqtifi fué de^miev^ con
denado & inuette. ^rniiut^teté la pena 
por la 4é deportación pe^ft^» a"Nueva 

> Caledofíia, pero debido ál su precario es-
tkloife'Mhjd, lo^ró qtíe, en vez de cum
plir < brle»|^eh<^ >éff las J C ^ ^ fu«se 

.̂ tee'rriaiáó-'TO-ClMlnija'u^^ '. / 
I ^ pf«inü|a%fladtcál oirganizó; una gran 

c»fH|ibfIa <en sú' Ibvín' (1876) y g f á é ^ a 
efla Hi í^ntiistiacló «n 16791» '«utM|iGÍé si 
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privado de sus derechos políticos, pues 
el Gobierno quería imposibilitar su ac
ción continuamente agitadora. 

Sin embargo, revolucionario antes que 
político y a pesar de los años y de su 
delicada salud, reanudó su acostumbra
da propaganda. Fué elegido diputado 
•por Burdeos, pero, como hemos dicho, 
no tenía derechos políticos y su elección 
se declaró inválida. 

Después, indultado definitivamente, 
presentóse por varias circunscripciones, 
pero sea porque iba perdiendo activi
dad o porque sus ideas dejasen de ser 
tan populares, lo cierto es que fué defro-
tado en todas ellas. 

Fundó f>or entonces el diario ((Ni Dieu 
ni maitre». Las ideas de Blanqui con
sistían en el comunismo que ahora lla
mamos de Estado y su proyecto para lle
varlas a la práctica era : ¿ n acto de fuer
za que desposeyese a las clases altas y 
medias de sus riquezas y estableciera un 
gobierno dictatorial proletario. Sus par

tidarios, numerosos y entusiastas, de los 
que aun restan, se llamaron ((blanquis-
tas», 

Blanqui fué hombre sincero y conven
cido de la verdad de sus ideales, que creía 
debían hacer la felicidad de los proleta
rios. Los defendió tenazmente, y fué un 
revolucionario continuo y arrojado, no 
decayendo su ánimo ni aun en sus úl
timos tiempos. 

El 27 de diciembre de 1884, postrer 
acto a que asistió, celebróse un mitin en 
el que peroró, sufriendo aquella misma 
noche un ataque de apoplejía que le 
ocasionó la muerte a los cuatro días. 

Una inmensa muchedumbre asistió a 
su entierro (5 de enero de 1885) desple
gando banderas rojas, siendo inhumado 
en el cementerio del Pére Lachaise, don
de en 1885 se le erigió un soberbio mo
numento, obra maestra de Darn, que le 
representa, yacente, envuelto en el su
dario. 

R. Si 

»• 

ĵ femérídes del pueblo 
I de marzo de 1497. — El célebre marino 

Vasco de Cama descubre la isla de Mozam
bique, terreno que se extiende a lo largo de 
la costa oriental, en el mar de las Indias. 

Los árabes, que en el siglo x hablan va 
ocupado la costa de Mozambique y construi
do en eQa importantes ciudades, desde las 
cuales comeiTiaban con Arabia y la India, 
gracias a kAbuenos oficios de Vasco de Ga
ma fueron édiados de alli, y desposeídos de 
sus sultanatos por la flota portuguesa, que 
neg«ó aaqtidnias insalubles playas con preten
siones de apoderarse de todo el país, cosa 
que no pudo lograr a pesar de los esfueraos 
que para ^l9;|i¡cáeron los misioneros domi
nicos y jestiitiM, pues los naturales se resis
tieron br8vani«|Wli>,y ^ortugeal tuvo que oon> 
«eattfse oo(|i lá cosía. 

; 2 de marzo de 182L—Él gobierno <íel Brár 
sil decreta la libertad de imprenta. 

3 de marzo de 1522.T-Muére asesinado en 
i^alencia el jefe de las Germanias^- Vicente 
Peris. - . • 

Cuando Hurtado de Mendoea, conde de 
Mélito, se posesionó del cai^o de virr^^, «I 
elemento popular se negó a reconoce su aur 
toridad; pero seguramente hubiera llegado 
a un arreglo a nó ser pon la:re8uslta actitud 
de la «Junta de loa Trecen y especialmente 
de Peris y Juan Caro, que lograron excitar 
loa ánimos h ^ t a «1 p^nto-die proflM>ver una 
verdadera sublevaoián opatrA el virrey, ique 
se vió obUgVdp a huk. Atacados d^ipaét por 
las fuerzas de tJiHtad» de Mendoet»^ re»»-' 
tieron valeroumuéíit^, pen» i^enxir vesddos. 
Conducád6 F < ^ , anto d virr^« fué aftesina-

/.-:. 
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do a traición por un grupo armado de nobles 
y arrastrado su cadáver lo colgaron de una 
horca decapitándolo después. 

4 de marzo de 1493 Cristóbal Colón Ue-
ga a la desembocadura del Tajo de vuelta del 

, descubrimiento de América. 

5 de marzo de 1861.—Decrétase la eman
cipación de los siervos en Rusia. 

Desde el reinado de Alejandro I que se 
habían formado en Rusia varias sociedades 
secretas tales como las llamadas Unión dfi 
la salud. Sociedad de los caballeros, Unión 
del bien público, Esclavos unidos, etcétera, 
constituidas la mayor parte, no por indivi
duos de la clase media, sino por nobles que 
aspiraban a variar las instituciones tomando 
por modelo las de la Europa occidental y al
gunas a establecer la república o formar und 
confederación de todos los países eslavos. 
Una de las reformas que se consideraban 
más necesarias, era la de la abolición de ia 
servidumbre. 

En el reinado de Alejandro II se decretó, 
pues, esta aspiración suprema rusa, de la Ru
sia pensadora. 

6 de mtrzo de 1827.:—Muere el célebre as
trónomo francés Laplacé. 

Su obra maestra innx>rtal, titulada «Tra
tado de mecánica celeste» resume en un 
cuerpo de doctrina hoaic^éneo todas las in
vestigaciones, trabajos y empresas que ha
bían realizado NewtOn, Hállevy, Clairant, 
d'Alembert y Euler sobre las ccmsecuenctas 
del príncipk> de la gravitación unirersal y 
los distintos trabajos respecto al movimien
to de ta Luna, de Júpiter y de Saturno. 

7 de n a n o de 1522.—El navegfante gui-
puzooano Juan Sebastián Elcano regresa de 
su viaje alrededor del mundo. Sucesor del 
ilustre Magallanes, es el primero que realiza 
este viaje. 

8 de p u n o de 1858. — Inauguradón del 
fMfoearril de Madrid^ a Alicante. 

> ^ « « n » dé 1820v^Ab(dición del Tribu
nal de Ú Inquisicióit^ pot\Femando VII.' 

CM'g*^ est« rey, por el espirita liberal 
d(í aqoíéUli época y pbr temor a loé Carbona-
rioR, abolió la Inquisición, aunque más tarde 
intentó, en vano, volverla a implantar, reor

ganizando al efecto milicias negras como la 
sociedad secreta «El ángel exterminador». 

10 de marzo de 1872.—Muere Mazzini, el 
célebre revolucionario italiano cuya vida agi
tada se ha publicado en estas columnas. 

11 de marzo de 1895. — Naufragio del 
«Reina Regente». 

12 de marzo de 1801. — Es asesinado Pa
blo I emperador de Rusia. 

El miedo a la Revolución francesa y la at
mósfera de desconfianza en que vivía, le mo
vieron a establecer una p»olftica de severidad 
y represión que se fué acentuando cada día 
más, Ufando hasta prohibir la entrada en 
Rusia de los extranjeros y someter al ejér
cito a una disciplina que rayaba en la cruel
dad. 

La obsesión contra la Revolución francesa 
hizo que romiMera pactos, faltando a su pa
labra, para unirle a los désftotas que iban 
contra la Francia revoludonaria, sin per
juicio de que después se separara de la coa
lición. I>esafió a Inglaterra porque ésta se 
negó a entregarle la isla de Malta, recién 
arrebatada a Francia, y a la cual él, corno 
g r ^ maestre de la orden de Malta, creía te
ner Serecho de dominio, incautándose de to
dos los barcos ingleses en puertos rusos. 

Por^fin, su modo despótico de gobernar, 
promovió una conspiración que acabó inva
diendo los conjurados las habitaciones del 
soberano para obligarle a que abdicase, y 
como demorase en firmar el acta de abdica
ción, que leyó Subow, echáronse sobre Pa
blo y lo estrangularon. 

Quien siembra, vientos recoge tempesta
des. 

13 de marzo de 1881.—^El zar Alejandro II 
de Rusia, cae'mueito en la calle de Millones, 
al trasladarse desde el cuartel Miguel al Pa
lacio de Invierno, cerca del caial Catalina, 
por las bombas arrojadas contra él por los 
nihilistas. 

Si Uen es verdad que se le debe la aboli
ción de la servidumbre, también es cierto 
que él fué quien ordeaó se sofocara de una 
manera cruel y bárbara la sublevación de 
Polonia de 1863. Sus reformas, unas men
guadas reformas, contribuyeron a extender 
las ideas sodalistas y comunistas entre el 
pueblo en su mayor parte inculto, fomentan-
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do una exacerbación popular tan grande que 
se demostró en los varios atentados de que 
fué victima. 

14 de marzo de 1882.—Son sentenciados 
a muerte en San Petersburpo diez nihilistas. 

15 de marzo de 1819. — Muere Oliverio 
Evans, primer constructor de máquinas de 
vapor de alta presión. . 

Obligado el hombre a la ley del trabajo, ha 
pretendido y pretende siempre hacerla lo 
menos dura posible, y el agfuijón de aumen
tar las fuerzas humanas disminuyendo la fa
tiga, ha sido causa de los progresos de la 
maquinaria, que ha llegado con los moder
nos estudios a un grado asombroso de (Íes-
arrollo, gracias a las aplicaciones que han 
recibido el vapor y la electricidad. 

SOLEDAD GUSTAVO 

u Curiosidades históricas y cientiticas 

EL ARTE DE LA ENCUA-
ÜERNACION : : :: : : 

Hasta que los romanos (o los griegos en 
Atenas) inventaron el uso de los libros cuadra
dos a que llamaban códices o libeili, no existió 
el arte de la encuademación. 

El libro, anteriormente, estaba constituido 
por un rollo formado con tiras de papiro o per
gamino, unidas por los extremos, cuyas piezas 
llegaban hasta alcanzar 25 m. .por 70 cm. de 
ancho y se llamaba volumen ; se, arrollaba al
rededor de una varilla que en el centro del rollo 
estaba a manera de eje ; cuya forma conservan 
todavía los judíos en los ejemplares de la Bi
blia destinados a las solemnidades religiosa^. 
Los volúmenes de los romanos, que abultaban 
mucho y eran incómodos relativamente al li
bro, variaban en dimensiones y grueso. De aquí, 
que esta segunda forma, por la natural im
posición de su mayor comodidad, substituyera 
a la prfmera y entonces tomó el nombre de 
códice o libellus. 

Los libros cuadrados u oblongos en tiempos 
de Cicerón y de Cátulo, reservábanse casi ex
clusivamente para usos administrativos del Es
tado. De los Epigramas de Marcial se deduce 
que en su éftocs (fines del primer siglo de nues
tra era) comenzarían a usarse, también para 
las obras de literatura, historia, etc., pues los 
códices, según dicho escritor, constituían una 
novedad. Con ellos, realmente nació la encua
demación, cuyo objeto és reunir, en un solo 
cuerpo, las hojas de un mismo texto o Kbro, 
cosidas y pegadas en un lomo y resguardadas 
entre de* tapas o cubiertas, que en aquellos 
tiempM y hasta entrado el período bizantino, 
•can do» planchat de madera, de marfil o de 
metales preciosos. En la Roma pagana la en. 

cuadtírnación era practicada por los esclairos, 
que a la vez eran también copistas. 

El libro, en su nueva forma, acabó por subs
tituir con hujas de pergamino las planchas en
ceradas contenidas en los díprticos romanos. 

Las cubiertas" de los dípticos, con el labrado 
de sus. figuras paganas, se imitaron o conser
varon en los primeros siglos del cristianismo, 
dándoles nombres de personajes eclesiásticos. 
A medida que avanzaron los tiempos, el lujo-
fué a()bderándose de las cubiertas de los códi
ces. Tablillas de cedro eran empleadas para las 
tapas y una tira o banda de cuero sobre los 
cortes servía para preservar el polvo, máj una 
correa que daba vueltas al libro ajustaba el 
tomo, que se colocaba echado de plano en los 
estantes. 

El lujo más extraordinario en las encuader-
naciones comenzó a reinar en el siglo iv. Las 
ricas y costosas envolturas cóh que se guar
necían los libros preciosps, son más bien tra
bajos de escultura u orfebrería que verdaderas 
encuademaciones, en aquel primer período que 
con exactitud puede llamarse bieantíno. 

Durante los primeros siglos de la Edad Me
dia las principa]^ naciones de Europa imitaron 
el estilo y la suntuosidad de las encuadernacio> 

I nes de Constantinopla, o bizantinas. 
Después del siglo vi los encuadernadores em

pleaban materiales menos lujosos y que no re
querían la coo{)eración, de los plateros. El tipo 
de la encuademación estaba constituido por 
tablillas de madera cubiertas de terciopelo rojo 
y guarnecidas con adornos de plata en las ta
pas y en los ángulos. El manuscrito más an
tiguo de tradición bizantina que se conserva «n 
la Biblioteca Imperial'de Viena es un eVaafle-
Harlo i^ego. del siglo iX^ que tiene magnínra 
encuademación. -
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Una curiosidad ofrece la Edad Media en el 
arte que nos ocupa; las libros Unnados de ca
dena. Eran modestos en su envoltorio, gene
ralmente de tablas, de las que salía un'anillo 
metálico por donde se prendía el libro con una 
cadena de bierro o de cobre que se sujetaba a 
los muros de las iglesias cuando el Hbro era 
destinado al público, o bien la cadena los unía 
a un pupitre o estante en los archivos y bi
bliotecas. Por lo regular los libros encuader
nados que se destinaóan al uso público, eran 
Biblias, Evangeliarios, breviarios y misales, pro
cedentes de legados. 

En un principio la encuadernacii'm fué casi 
exclusiva de los monasterios, como lo había 
sido, en cierto modo, la copia o reproducción 
de manuscritos durante los primeros siglos, pero 
no hay duda que el ramo de' la ehcuadema-
ción fué desde antiguo practicado 'lo mismo 
qué ahora, como un elemento de subsistencia, 
por artesanos particulares, aunque en escaso 
número. Sábese que a fines del siglo xiii, en 
Partsv se contaban hasta 17 encuadernado
res, cuyo número fué en aumento a medida 
que fé crearon estudios v universidades. En 
«1 siglo XV el Tribunal de Cuentas de P.irís sos
tenía un oficial encuadernador para las nece-
•idades de sus oficinas, pero este oficial tenía 
oue ser analfabeto. En 1402,- Guillermo Ogier 
fué aceptado en concepto d« encuadernador de 
cuentas, libros y registros, declarando, bajo ju-' 

'ramento, que no sabía leer ni escribir. ¡Cómo 
«ra posible que -se instruyera el obrero s4 para 
trabajar en> ciertos oficios tenía qiie ser anal
fabeto ! ' 

Siguiendo }a encuademación s(i curso evolu
tivo, a las cubiertas de i^ta y oro, adornadas 
con piedras preciosas^ vino ía cubierta de pie
les o cueros de colores, de cuya encuadema
ción Italia fué la propagador» en Europa. Mas 
(oitoo, «ra la imitación de los modelos que del 
Oriente circulaban por aouel país, no'fueron 
Una novedad «n España. Esos modelos de 4ibros 
eubi«rtosr de pieles d« colores, con notables mo-
micoa y dorados, eran conocidos «n Eapaña 
defcife mucho antes, en él período gótico, por 
Ja aanaanerttífl de los moaninianes «n la Pe
nínsula.' Sabido es aue los árabes sabían pre* 
|>arar 4as pieles, perfumarlas, teñirlas y dorar-
Ixí: <)ue cooocrfan, además, el arte d» la ver
dadera encuadcmMÍÓ*»'de tapas de cuero con 

labores estampadas'^ aro^'en plata y {[¡ofrftdas. 
, • / -• ' • - • - • ' i - • , . ' . ' • 

Cuandb en EufopA, Avnme el; tñflSo xi, él 
kn* dfe^fncttadetnar fio-acababa ée 'w&r,^ MI 
primer \f*rt«écK,oon su« Hbros de orfafcrerwt nie» 
láda, M|mi|ta8i»; frfniMa b ée eacidhinti «nton-
é«|i.;-tí «ta»lad«r <dMe t& (Mro- » AlejándHá. 
I» VBimaiM áeWcMlbtt.^^4^^ fuf sa^úáHla 
ffot 4MÍ tttf0** ca^Mo aiíft Mrte it tos f i tó« 
éh iQfltw» de> una ttibu. t>erbeKtsca« cuyos es-

davos arrancaban las tapas de piel para con
vertirlas en calzado. 

A fines del siglo xv, en España se elaboraron 
cubiertas extraordinarias, antes del Renacimien
to, como, por ejemplo, el notabilísimo ejemplar 
manuscrito de IMS Siete Partidas, guardado 
ahora en la Biblioteca Nacional de Madrid, sin 
parecido a ningún tipo exótico ni siquiera con 
reminiscencia alguna como no sea la oriental 
connaturalizada en el centro de España. 

A la invención de la Imprenta, el arte de la 
encuademación tomó un impulso grandioso, a 
la vez que simple. 

La sencillez domina ahora, siendo el oficio de 
encuadernador en las grandeá urbes, uno de 
los más importantes. 

¿CUANDO SE INVENTA
RON LAS CAMPANAS? 

Ignórase a punto fijo la época de invención 
de las campanas, pero puede asegurarse ^ue 
datan de la más remota antigüedad. Como ador
no V de pequeñas dimenaones, se nos presen
tan en la historia engalanando la vestidura del 
gran sacerdote de los hebreos, ouirtce siglos 
antes de J. C. Pretenden los chinos que por 
los años 2,262 anterior a la era cristiana, po
seían doce campanas, cuyos graduados soni
dos expresaban los tonos de la música, y los 
primeros misioneros que fueron a aquel país, 
encontraron campanas efectivamente de todos 
tamaños, pero no puede ^ presumirse la época 
a que pertenecieran. 

La hora de kpertura de los baflíos se: indi
caba en Roma ft son de cam^tena y se repicaban 
cuando conte9tM>an los' oráculos. Con ella se 
advertía al pueblo de todo acontecimiento no
table, como los eclipses,-^ paso de los conde
nados para el suplicio, etc. En Egipto se anun
ciaba ron campana en los mercados la venta 
de! pescado. 

Desde oue los -cristianos pudiervn celebrar 
publicamente sus reuniones, emplearon distintos 
medios para convocar a los fieles: en unas, 
partes se usaron trompetas, en otras matracas 
o sencillas tablas o láminas nMttálicas ^uf' ne-
rídn con un martillo, y *n allanas 1W1 *Slo 
el canto de la Akíayn: 

Pero todM estos medios jhad skio relegados 
al nlvfdo y mibstifufdos por lar eampang^. 

Ko «« posible fijar con certeza la época en 
oue se introdujeron en los témalos cristianos 
guié unos quieren se deba a Pwilfno de Nolsy 
n/iruerto' en Avy, y otros al PaoS' SMiiniaiM, 
sucMor inmediato /di4 Pontffioe Oi'efiorio y que 
gohewmba la tffiniAé «1 so*. ,r 
/'fencuéntranse' l^s «anqúmAs «fK'#rMKÜá. én, 

H sielo yni en I>f1e^te notts-impetii «^ÍIMK. 
las ^asta é n : «n VMMérrfí, W^-tí3<ifApron «n 

.c|6o. y en 1002 «n líulúi. I^^^Sfjbfié,.»» ítiopí 
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taron durante el reinado de Alfonso e l Casto, 
siglo octavo. 

E n la Edad Media no tuvieron ¡as campanas 
sino muy reducidas proporciones, de tal modo 
que despertaba admiración la que pesaba dos 
o tres mil libras. Desde el siglo xvi se comen
zó a hacerlas de grandes dimensiones y se fun
dieron algunas, como la de Toledo, que pesa 
muy cerca de las cuarenta mil. 

Hasta el siglo xv apenas se las pusieron 
adornos; pero a partir de esta época se las 
ha adornado con molduras y con las armas 
de la iglesia o del padrino, el nombre del fun
didor y el año de la fundición. 

RITO.S Y S Í M B O L O S DEL 
PAGANISMO : : : : : : : : 

La Iglesia Romana, para asentar su autori-
dad e influencia en las masas, se asimiló los 
ritos y símbolos del paganismo, uniendo, ade-
m^ás, el ritual de la Persia y del Egipto a la 
Trinidad dt los Brahmanes y a la moral de 
los budhistas. Es el producto de todos los vie
jos sistemas religiosos del Asia. A los elemen
tos brahmánicos, eranios, egipcios, fenicios y 
judíos, añadió la doctrina dd amor al prójimo, 
tomada del budhismo. 

Las plegarias y oraciones, como los gestos 
que acompañan a éstas son tomadas del paga
nismo o del budhismo.' 

Los trajes tienen el mismo origen. La so
tana negra con faja en la cintura era la vesti-
,menta de los sacerdotes de Mithra. Las albas 
y sobrepellices recuerdan las vestiduras de los 
sacerdotes de Isís. 
' La casulla era la vestidura de los ^acrifíca-

dores egipcios y fenicios. 
El bonete negro, cuadrado, es el tocado que 

usaban los FlSmines, sacerdotes de Júpiter en 
Roma. 

El casquete negro hemisférico cubría en otro 
tiempo la cabeza de los sacerdotes del colegio 
de los Arvales en Roma, cinco siglos antes 
de Jesucristo. 

La mitra de los obispos recuerda el tocado 
de Jos sacerdotes caldeos, que se veía también 
en Egipto en la cabeza de los sacerdotes y de 
algunas divinidades. 

Barunius refiere que los sacerdotes del pa
ganismo, cuando sacrificaban, llevaban la so
brepelliz, el anillo, la mitra y el alba. 

En cuanto al báculo, antiguo bastón de los 
jefes de tribu, señal de mando y autoridad, se 
veía en los tiempos más remotos en manos de 
los sacerdotes de Siria. En el paganismo, éste 
era el bastón augural. 

La vestidura de los Papas también está to
mada del pasado. Los reyes de Babilonia lle
vaban un anillo de oro que les servía de sello; 
babuchas, que besaban los reyes vencidos; un 
manto blanco, una tiara de oro de la que col
gaban dos cintas. El Pajia lleva, como ellos, 
un anillo de oro que le sirve de sello, babu-
chaí' que besan los fieles, un manto de satén 
blanco sembrado de estrellas de oro,, una tiara 
de la que penden dos cintas de oro. 

La rasura de los ca'bellos tiene el mismo ori
gen que los trajes. Desde la antigüedad más 
remota era costumbre en los sacerdotes el afei
tarse toda la barba. En el arte caldeo, el tipo 
barbudo y con cabellera representa a los dioses, 
a los héroes, los príncipes, los guerreros y los 
pastores y el rapado a los sacerdotes. 

Entre los egipcios, los sacerdotes de Isfs, • 
consagrados al culto del Sol, se afeitaban Ja 
parte superior de la cabeza en forma de disco, 
como hoy lo usan los sacerdotes católicos. 

,;Paganismo? ¿Catolicismo? iQué más da ! 
Lo único, son las plumas de pavo rea] con que 
ha querido adornarse el grajo. 

El, ^ACHILLRR. DE SALAMANCA 

SICIAS. — Admirable es eso. Pero, 
•41 decir verdad,, Hermodoro, no veo gnin 
diferencia entre el todo y la nada, y has
ta me parece que' faltan palabras para 
establecer tal. distinción. Lo infinito se 
asemeja mjtc'hisimo a la nada; tmbos 
S4f.u inconfiebiblejí. ^pino que la perfec
ción es cosa rara; se paga.con todo.el 
ser, y ^ara poseerla hay .que dejar dt 
exiitir[,,y.e5aes una desgr'aeia de la cual 
m,4l f^*»iK Dios Se. ha podido, librar 
desde que a-los filósofos se les tnetió en 

la cabeza perfeccionarle. Al fin y al ca
bo, sino sabemos ló qué es no ser^ ig-
noramos^ por lo mismo, lo que es, ser. 
Soda sabemos. Dice^ que es irhpostble 
que los hombres se entiendan, y yo pien^ 
so, no obstante^ el ^rjurn^r de j^uestra^ 
disputas, que les^ será imposible no fo» 
fierse <¡íl fin de acu^dp, sepiUtados unos 
al lado de ptros^^ bfijo «í, cúmufo de^^ottr 

I fyadiuiones que han amontonada, ctf<<»<t 
el Osfi scbre, el Pelióm • , 
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El alma humana, y llamamos alma hu
mana al conjunto de los pensamientos 
y de las sensibilidades del hombre, siem
pre lleva o siempre ha llevado elementos 
de destrucción de la propia vida que con 
aquélla adelanta. 

Hase observado que detrás de una nue
va concepción de existencia, ha ¡do el 
neo a convertir aquella vida nueva en 
nueva religrión. 

Todas las ideas y todas las doctrinas 
han tenido sus neps, que son lo que en 
arte los caricaturistas : aquellos que exa
geran k) exagerado de las ideas. Y Si el 
neo va detrás de la doctrina, el místico 
va detrás del neo ; lo que es un mal y 
un bien ; más grande el mal que el bien. 

Es un mal, porque con neos y místi
cos no se ha llegado ni se llegará a una 
práctica vigorosa y despreocupada de la 
vida; y es un bien, porque los neos y 
los místicos defienden los principios con 
más pureza 4e intenciones y con más te
nacidad que nadie. Son los místicos de 
todas las Ideas los que, sf es preciso, su
fren tormento y persecución por ellas. 

Pero mientras en la especie humana 
queden elementos psíquicos de martirio, 
sufrimiento y tortura, moral o material, 
quedará, también, en los hombres ene
migos de las idealidades que los místi
cos defienden, la barbarie suficiente pa
ra convertir las ideas ¿n pecados morta
jes, mefece^res de ser, los que'las de
fienden, perseguidos a sangré y fuego. 

Aun invirtiendo el cotiMpto, la conse
cuencia úetisi la misma, porque tan mís-
t i ^ y tan neos son los que martirizan 
peiilgáiendo un ideal, cómo los que por 
el idéál ^ffen maitirio, euiuido lo 5«-
jren reügnados y como ^n mal «etesorio 

, <|iie necesita pellón. Ciato que mientras 
' naya t«mpenunentbs;mfstkíos ért las ideos 
f>erMi^i<lás---jr totlais fÉs Ideas, lo mismo 

' litigiosas qué polkióas, l ian sido perse-
gul4as,—serán mátlles, y Ip lian sido 

siempre, las medidas de rigor para dete
nerlas ; pero los ideales armoniosos, como 
las sociedades de vida amorosa y sana, 
no pueden sostenerse con místicos : su 
propio temperamento es ya un desequi
librio orgánico, desde el momento que 
hay algo superior a la vida. 

Son los místicos, de uno y deotrocam-
po, los que en defensa o en persecución 
de un ideal, que también es defensa de 
otro, llegan al terror, a la barbarie o a 
la crueldad. 

Por esto nosotros donde vemos up 
neísmo vemos un misticismo y donde ve
mos un misticismo vemos un enemigo 
de la vida, que habrá de convertir en 
nueva religión lo que pudo ser nueva 
existencia. 

Tales jjeligros observamos en esa re
generación de la vida humana, que em
pezó llamándose vegetarismo y que en 
seguida tuvo sus neos y contraneos has
ta llegar al salvajismo. 

Lo que fué un principio de vida, puede 
convertirse, se convertirá seguramente, 
de exageración a exageración, en un 
principio contra la vida misma. 

Porque la vida tiene una armonía y 
un equilibrio; perderlas es la muerte. 

Incontrovertible que todo ideal cree 
poseer o representar aquel equilibrio y 
aquella armonía de que hablamos; pero 
felizmente la vida tiene una medida que 
ella misma otorga a manos llenas. 

Será más vital, estará más dentro de 
la vida,.estará más sano aquel organis
mo que sienta con más fuerza y vigor 
los dones de la Naturaleza c<^ sus pa-
sipnes, que ninguna doctrina escrita ha 
de limitar oon distMgos ni peros me-
taf tsicos; que no ha de limitar «más que 
la Naturaleza. 

Por esto la vida y «1 iKÍsticismo se 
repelen, no importa dónde el misticismo 
Se abrigué. 

PEDCSICO URALES 
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LA LITERATURA ESPAÑOLA 
iii¡i|-g¿ITll 

DESDE 2\¿iAPRIP 
«Los lobos del lugar» 

Después de Linares Rivas, el recio dra
maturgo continuador de la obra demoledo
ra de Dicenta, '«Parmeno», más efectista y 
menos vigoroso y sintero, t rató, aparatosa, 
aunque tímidamente, la cuestión social. El 
caciquismo, los. foros y la miseria del terru
ño, fueron los temas ¡xjr él escogidos. 

Y, siguiéndole por el mismo sendero, han 
surgido Francisco de Viu, Alvarez de Soto-
mayor y algún ot ro que siento no recor
dar. 

Sin embargo, precisa decir cuan insigni
ficantes y temerosos son esos intentos ; cuan 
poco valen las obras sobre ellos trazadas y 
cuan mediocre es el talento de los dramatur
gos que, tras la fuerte y pasional labor de 
Linares Rivas y la enfática y escurridiza de 
Lópe¿ Pinillos, han intentado refundir y vi
vificar ese tema, en el fondo no fundamental, 
pues va enlazado a la causa única, o sea la 
defectuosa sociedad presente. 

Y aun puede afirmarse que es muy supe
rior el ingenio, la buena fe y la téoilca de 
Francisco de Viu, demostrada en el hecho de 
abarcar problemas más amplios y más-hu
manos, que no la de Alvarez de Sotomajror, 
antes poeta que dramaturgo y mejor litera
to que pensador. 

Muy poco, poquísimo vale su obra Los lo
bos del lugar, estrenjida en el teatro Mar
tin por la compañía de Julia Delgado Caro 
y Ruiz Tatay . Recibióla bien el público, este 
público anodino o mal acostumbrado de Ma-» 
drid, y quizá de toda España. N o dañaba 
sus intereses creados y en cambio ponía cer
ca, muy cerca de su corazón, un conflicto 
sentimerital-social, sin estridencias ni valen
t ías, con una triste impotencia y una inmen
sa resignación. 

Gastado, vulgnr el tema ; cobarde, nula, 
la concluíiión. Oportunismo literario, el de 
desarrtdtar uña obra sin trascendencia en una 
aldea y en hacer surgir en ella la sombra del 

cacique «el lobo del lugar». p:stá de moda 
entre la gente «bien» el demolederismo caci
quil y Alvarez de Sotomayor, decididamente 
«bien», ha creído llegado el momento de es
cribir una obra, frondosa y próvida en tópi
cos, grandielocuencia y declamaciones, pero 
tan antigua como el mundo en tesis y muy 
insignificante en utilidad. 

El cacique que acapara la tierra comunal, 
condenando a la miseria, con crueldad ab
surda, a muchos seres ; el leñador expoliado ; 
la muchacha que por hambre se prostituye ; 
el cura de aldea que ahora, en la época de las 
transformaciones sociales y de las reivindi
caciones humanas, quiere salvar al mundo 
con ¡ la caridad !, reflejo empequeñecido del 
abate Roáe de Zola, no constituyen, no pue
den constituir nervio original de ninguna 
obra,, ni ella es «purificación artística», tx)-
mo pomfjósamente se ha querido que fuese 
Los lobos del lugar. 

A lo sumo, alarde de forma poética ; in
tromisión simpática del ar te rimado en la 
vida humilde ; inquietud espiritual que se 
manifiesta tímidamente en Alvarez de Soto-
mayor. Pero, ni aun concediéndole todos los 
honores de la sinceridad, de la buena inten
ción y del mérito poético, puede salvarse 
Los lobos del lugar de una rotunda declara
ción de cobardía, pequenez y falta de origi
nalidad. 

«La entretenida» ' 

* Obra de mujer y obra feminista es La en
tretenida, estreno de la coftipaftia que actúa 
en el Cómico. 

Pero, antes de extenderme acerca de eHa, 
quiero declarar, en descargo de mi concien
cia, que siento muy 'poca simpatía por Feli
pe Sassoríe, su autor. Cuestión es ésta que 
entra dentro del t e i t eno de la psíquica, y de 
no sé cuantas extrañas ciencias más , ^Mt por ' 
cierto ahora están de moda. 
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A mi, Felipe Sassone no me ha hecho na
da, absolutamenae nada. V, sin embarg'o, 
me es antipático. V'o creo que llegarla, a ser 
posible, a sentir odio hacia él. No me ha he
cho nada y apenas le conozco. No se expli
ca, {x>r tanto, mi raro sentimiento de animo
sidad. ^ 

V yo, que ante todo soy justo y que MO 
quiero imponer ciegamente mi criterio y mi 
única impresión, hago este pequeño inciso 
declaratorio, afirmando que procuraré do
minar mi inexplicable o quizá explicable an
tipatía, ciñéndome a la obra estrenac'a. 

Pero, de todas maneras, es indudable que 
un motivo u otro debo tener para casi—casi, 
bien entendido—odiar al señor Sassone. Ks-
te motivo, tenazmente buscado por mí, cn-
cuéntrolo en lo que conozco más de Sasso
ne r sus obras, y hasta es probable que pue
da demostrarlo a mis lectores con la misma 
Entretenida. 

Él señor Sassone es un hombre—afemina
do, vanidosiUo, «coqueto», pero hombre al 

•fin—que no sabe escribir sin hacer piruetas 
psicol(^ica^, retórica, metafísica sentimen
tal y feminismo cursi. Y eso de que don Fe
lipe Sassone sea «un romántico e^ialtado y 
forjador de ideales», como alguien ha dicho 
par aquí, no puede,pasar sin protesta, como 
no puede pasar sin protesta su última obra, 
aplaudida por 4n público identificado con la 
empalagosa y excesiva pastosidad de la lite-' 
rirtura del señor Sassone, hombre afemina
do, vanidbsillo, «coqueto»... pero hombre al 
fin. , 

H^ aquí, de un brochazo y sin darme cucnr 
ta, ejíplicada mi antq>atia hacia Sassone. A 
mi me gustan las literaturas y las personas 
nacerás, fuertes, siempre en carácter, siem
pre en su justa medida, enérgicas sin bruta
lidad y atractivas sin artificio; es decir, td-
jdo k> cointrario de lo que es don Felipe Sas
sone, escritor y hombre de lo más aparato
so, frágil, saltarino, variable, dulzón y artt-
fifáal que ^aj é»' d mundo. ,. 
• De manera^ ijg^ sieado asi don Felipe y 
stcn^las oiN̂ aa sefleÍD de los hbtnbres, irre« 
mediablemente La entretenida habla de sft 
obra (fe aparatQ, f r ^ , saUarina« variable, ¡ 
dttbqila y artificÍM¿. Lo.es «^efecto, rcu\ 

'-^---yua aoé¡al,«w.i!^,|!¿iií« ijue^l Ifísaen^ 
_ 1 ta^to %i.y*pift,G^tfm:]i>0)'k cueiíto. .•, ,y 
l . k ^ ^ (k»trA 4le,8 .̂|ié(ttiB^NfK>, es ¡A» 

' stQoéirok''ajease bvefi .mts jp»of«s qn^, a'pe-

sar dé sus defectos y de mis animosidades, 
no niego humanismo a LA entretenida. 

Todo el mundo sabe lo que es «una entr(;-
tenida» : la mujer que se alquila a alto i> a 
bajo precio, según su categoría o situacimí 
económica. Una mujer de esas, miseras si 
las hay, es la protagonista de Sassone. \' el 
conflicto, que en la literatura de Sassone no 
es lo fundamental, sino lo accidental, y que 
en La entretenida, desde luego, está muy lle
vado fwr los cabellos, consiste en que el hom
bre, rico y bruto, que la alquiló, no quiere 
desalquilarla cuando ella, solicitada por un 
amor sincero, intenta redimirse. La obra gi
ra alrededor de ese cariño, pobre y salido del 
alma y la pasión orguUosa, egoísta y feroz, 
del aristócrata que por imponer su matone-
ría se opone a él. En este aspecto se encie
rra, también, la trascendencia feminista de 
la obra. 

Sin embargo, ya he dicho que en la litera
tura sassoniana, el argumento es casi un 
accidente sin importancia. Lo fundamental 
son las frases, los conceptos y la psicolc^a, 
enrevesada y particular y algunas, veces tan 
lejos de la realidad, qué sólo haciendo un es
fuerzo de imaginación, como hace Sassone 
al crearlas, podemos los espectadores com
prender las figuras de muchas de sus obras. 

Con cabriolas sentimentales y escapadas 
a lo social y saltos dé trascendencia o sea 
como quiera, la cuestión es qoe Ltt entreteni
da se aplaudió. Sassone, con su silueta muy 
«snob» y de un cosmopolitismo, bastante 
afectado, salió a escena y el Cómico se per
trecha cod una temporadita completa de don 
Fe^pe. 
. Las mujeres acudirán a ver obras «en de-
fenáa suya», llenas de miel y de abejas, con 
una gaqia infinita de colores,y un fondo sin 
ningüúti ct^or. «Lo que quiere el público», di
rán, envidiosos, los demás eüipresarips. «Lo 
únkx> que se estrena y se quiere estrenar», 
digo yo y conmigo una parte de péUico «(ue 
desea teatro útil y fuerte y definido, escuela 
de educación ciudadana y 4é ctdtora espirí-
. t U a l . ' ..•• - ' ,• r'. • : • . , • • ' • , 

Í̂ WHSDf fihora>al teatro Eapafiol, dd̂  seOor 
l|lait(nejc Sierfa, tradi«0tor. de M^i-Lf» x ^ 
la compáfti^ £Haz-Ar%a» 'que> la- ha estre-

• n á d o . . : . - : . . . • . • -̂ . 

' i 
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Mari-Luz es una traducción de la obra in
glesa Máry-Rose, de James Barrie, e indis
cutiblemente es la mayor rareza que se ha 
presentado al público madrileño, contando 
desde las obras de Muñoz Seca a las de Pi-
randelloi 

\ 'o , a decir verdad, no comprendía de mo
mento a Mari-Luz. Todas las obras han de 
tener un ¡xjr qué han sido escritas, y un por 
qué pasa en ellas lo que pasa. Tales por qucs 
es difícil contestarlos sin reflexionar honila-
mente sobre Mari-Luz, y por esto, auncjue 
su estreno fuese bastante anterior al de las 
dos obras antes comentadjis, la he dejado pa
ra la última. 

Expondré, como mejor pueda, el compli
cadísimo argumento de Mari-Luz, desfaján
dolo de tíxlas sus fantasmagorías poco mo
dernas y procurando que mis lectores encuen
tren en seguida el fondo de la obra, cosa no 
muy fácil de hallar, pues es muy profundo el 
símbolo de finidad humana y de eternidad 
idealizada de la vida-espiritu que Mari-Lus 
representa ; metafísicas desentonadas en el 
teatro y menos si aparecen bajo la advoca
ción de algo tan endeble e infantil como son 
los acontecimientos sobrenaturales de esta 
obra. 

Mari-Luz, próxima a casarse, sueña ya 
con un hijo. Lo tiene y lo ama divinamente, 
con un amor que quisiera eternizarse. Hasta 
aquí es bella, natural y Ifumanisima la tiesis. 
Pero ahora viene lo inexplicable, sobrehu
mano y sobrenatural. Mari-Luz, por un raro 
fenómeno que ni Barrie ni nadie e^ capaz de 
explicar, pos«e la extraordinaria facultad de 
haber hallado en su vida una isla donde piér
dese de vista su figura y los días y los años 
pasan sin dejar huellas en ella. Niña, en una 
excursión hecha con sus padres, perdióse su 
silueta en la isla durante treinta días y i.l 

/ oabo de ellos volvió á aparecer, sin tener no
ción del tiempc transcurrido. 

Los padres, al casarse su hija, contaron la 
maravilla. Y pasado tiempo del .matrimonio, 
los esposos vuelven a la «Isla que gusta de 
ser visitada». El milagro vuelve a hacerse. 
Mari-Luz desaparece de la vista humana y 
ahora son años los que transcurren, crecien-

,do el hijo, madurándose el esposo y enveje
ciendo los padres. 

Y al fin, cuando el hijo, mozo ya, está en 
la guerra, la madre reaparece tal y ootno er.^ 
cuando desapareció. Joven de .cuerpo y joven 
de alma, mientras tos otrOs de alma y de 

cuerpo han ido envejeciendo. Y aquí estalla 
el drama. Mari-Luz ha perdido el hijo, el 
niño adorado divinamente por ella. Lo ha 
perdido porque, ella, niña siempre, se en
cuentra con un hijo hombre. El dolor de este 
divorcio entre la vida material que pasa y la 
vida moral que quisiera perdurar, es el sím
bolo de la obra. Mari-Luz muere porque n» 
tiene a su hijo niño, el hijo que dormía en 
sus brazos. \ ' sólo en el último acto, muerta 
la madre y de retorno de la guerra el hijo, 
se reconcilian espiritualmente el amor de la 
madre hacia el niño y el amor del hombre 
hacia la madre. . 

Hay verdadera belleza en esta poética te
sis, pero los medios de que se vale Barrie pa
ra desarrollarla son demasiado fantásticos e 
infantiles. 

Dentro de la vida misma puede vivir y mo
rir la tragedia de la madre que ama al niño 
y llora al verlo hombre. Y la reconciliaci»''» 
de estos dos amores tan grandes y tan dis
tintos : de madre a hijo y de hijo a madre, 
podía realizarse sin necesidad de recurrir a 
la casa visitada por los espíritus, en que se 
refugia el hijo y donde va a visitarle la som
bra de la madre, viéndole, en su intimidad y 
en su dolor mudo, tan niño como era antes ; 
antes de que' la vida, pasando por él y no por 
ella, üe lo hubiese robado. 

En honor a la verdad debe decirse que la 
obra está maravillosamente dialt^ada y que, 
dentro de su situación especial, gustó al pú
blico. 

De todos modos, el éxito no fué estruen
doso, seguramente porque no en todas las 
inteligencias puede penetrar un tan sutil as
pecto simbolista y filosófico del arte. Y de la 
utilidad yhumana del hondo conflicto, trans-
espirítual casi, de Mari-Luz no hablemos. 
Nada resuelve ni para nada sirve. Rebeldía 
y descubrimiento moral, ninguno. N o obs
tante, pensada bien, se encuentra en ella la 
gran delicadeza de un consumado poeta ; de
licadeza que a través de la visión rápida del 
desarrollo escénico, desaparece por com* 
Isleto. _ . .̂ . < 

Es exótica, considerándola-en conjunto^ 
por su completa inooordinación y lo metatt-
sico del tema, pero, dentro de Idéntico exo>. 
tisme, es hiiucho má^ moral y Kutñáná Mari-
Lu» que Seis personajes en busca de awlor.^ 
Quizá alg-jien dirá que es inoportuno el r o 
cuer<}o, pues nada ftieoe qtae>ver el teatro df 
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James Barrie con el de Luigi Pirandello. 
Mas hay algo, el afán de llamar la ¡itención 
en ambos autores, puede se*", que los herma
na, aunque la obra de Barrie, en belleza de 

tesis, no en desarrollo, esté muy por encima 
de la de Pirandello. 

AUGUSTO DE MOXCADA 

Madrid, febrero de 1924. 

LA SOMBRA DE HERACLITO 

Hace mucho tiempo que no habíamos leído 
un libro con tanta atencifSn y sin perder línea 
como el titulado La sombra de HerácUto, cuyo 
autor, Fernando Lies y Berdayes, ha tenido 
la amabilidad de remitirnos desde Matanzas 
(Cuba), amabilidad que le agradecemos porque 
nos ha hecho trabar conocimiento con un es
critor de mucha estima. 

Como el libro no es de-los que tienen argu
mento explicativo, sino que lo forman una serie 

'de pensamientos metafóricos soberbi^iitente apli
cados contra las maneras de pen^r y de pro
ceder de las sociedades en gen f̂̂ rl y de los 
individuos en particular, para dar una id^a de 
lo que es el libro, vamos a entresacar de él 
algunos I fragmentos que aunque escogidos, no 
serán loŝ  mejores, ya que sería difícil selec- ° 
cionar una parte donde el todo o casi el todo, 
es selecto. 

Én su prólogo que subtitula ¿Qué es lo que 

?viere HerácUto?; el autor nos hace saber que 
(eráclito iiquiere un concepto menos hiperff-

sico de la Moral,; un concepto menos metafí-
sico del Arte; esto es, una noción más natural 
de la vida humana». 

a¡ Que todo hombre sepa la verdad de la vida, 
T sobre todo, la triste verdad que encierra la 
hipocresía de los credos sociales, donde la no-' 
ct<l̂  ((enera] de lo sublime encarece la virtud 

' i/e los falsos tonceptos, con sonoras y detonan
tes pádakv^s inainceras que Jl^an de asco la 
conciencia, f el sentimiento de rectitud-dfe los 
meditativos \n ' . 
• • • • • / • V 

' «Ci-eeré en la jactidii-~dice—«uando no liaya 
un solo hombre'injusto «obre la tierra. Hay 
cosas como la ecpiidad ^ue no pueden ser,re
lativas, pofrque M^onoes ya. no son nada, sino 
tm embate''iiiáit.u ' . 
• . . , y« , . ' » é • • - * • . . . 

•Cuenta tm hagh^mfó <||ie Saaeóa. el Esti-
HMU mvM ouuenta áAois ei|. la Tebaida, cobre 
«1 xAc«Jo de la cútumna 4e ^ t«tiq>Io «n ruüíaa. 

Esto prueba el poder maravilloso de la fe ; 
sin embargo, Arquímedes, que era pagano, pero 
que también creía en algo, en mejorar con su 
ciencia, por ejemplo, la condición del hombre 
de su época, no tardó tanto tiempo en descu
brir las leyes del equilibrio con la palanca y 
el peso específico de los cuerpos. 

También la fe, como todo lo humano, tiene 
categorías, y cuando transporta ciegamente las 
montañas, para ahogar en un círculo de igno
rancia y de sombra el espíritu del hombre, no 
es justo que se crea asistida del derecho de 
proclamarse juiciosa.» 

Dirigiéndose a la verdad, dice : 
«Si tienes algo nuevo que decir, no calles. 

No importa que tu voz suene agria, acusadora 
y dura. Por mucho que desafines en el con
cierto, nunca (Mrás nada tan insólito que alguna 
realidad no lo haya %uperado, y, en definitiva, 
piensa que el sentido de lo conveniente en el 
hombre, sielíipre tomará de tu prédica para su 
provecho, aquello que mayor utilidad pueda 
reportarle en la vida. 
. Y lo que es útü, es bueno y es moral.» 

iiEn tiempos de Platón, éste no conocía'de 
la Gramática sino el nombre y el verio, y Aris
tóteles no sabía distinguir siquiera el ,singu'ar 
del plural, o al menos nó expresa que supiera 
hacerlo técnicamente. 

Pero Platón y Aristóteles, conocían la Lógica 
bastante bien y eran dos profundps intuitivos, 
lo cua' ya es otra cosa, cuando se trata de 
escribir del modo genial que ellos lo hacían, 
levantando sobre una sintaxis -ignorada, la ma
ravillosa arquitectura de un estilo, rara vez su
perado desde entonce*, sobrio, preciso, claro y 
armonioso, como lü afirmativa y elegante sen
cillez de una cohimna jónica.» 

«Me p'ace ser un diúe ^ara mi perro. Pero 
un dios justo, omnipresente y Oomipotente. Lo 
aiimeoto y le evito enfermedades y dolorosas 
cont&<¿encias. 
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El me paga eco creces este acendrado amor 
que le profeso, y yo adivino a través de su 
clara mirada que tengo elevado en su corazón 
el culto más alto de toda su capacidad reli
giosa y sensitiva. 

Yo soy para él un dios visible y su homo-
latría es razonable. 

¡ Ojalá lo fuera tanto el decantado senti
miento religioso que, segün las escuelas tras
cendentales, establece entre los perros y nos
otros una marcada distinción que nos honra!» 

En un capítu'o que titula Un concepto de la 
floral, dice : 

icNadie ha sabido jamás nada de un Budha 
que predicara entre los monos la fraternidad 
que practican, no ya sólo entre los de una mis
ma tribu, sino entre los de manadas inmedia
tas y especies distintas. 

Aventajando en esto al hombre, de un modo 
sorprendente, todo mono en la lactancia que 
hava tenido la desdicha de perder a su pro-
genitora, será amorosamente acogido, mimado 
y alimentado por los demás adultos de la tribu. 

Todos los rnonos tendrán siempre para el 
pequeño huérfano los más solícitos cuidados; 
pero desdichado el animalejo de otra especie 
que caiga, por su desventura, en manos de su
jetos tan específicamente morales, porque pa
gará con rudos sufrimientos su peligrosa im
previsión. 

Son buenos entre sí. "Es cierto. Sólo riñen 
por detalles secundarios del provecho y de 'a 
libertad individual y fraternizan a base de lo 
que el instinto de sociabilidad les exige, como 
necesidad suprema para mantenerse unidos, y, 
a pesar de esto, tampoco ha sido posible ave
riguar nunca que sociólogo alguno les haya 
enseñado jamás a conducirse de ese modo.» 

Pregunta 'llego a los hombres : 
«¿Temeríais retrogradar hasta la sielva, si 

llegarais a ser un poco más naturales? 
No sé por qué. El hombre es, por naturaleza, 

más decente que el mono y máis que el pobre 
Diógenes. víctima de una aberración primitiva, 
exacerbada por un exceso de ansia vengadora. 

No temáis eso, porque a la clara inteligen
cia del hombre, siempre se 'e puede exigir una 
mayor suma' de natural decoro que a un ccr-
copiteco. 

No exageréis ese peligro, sino pensad que 
entonces, con una fraternidad a lo simio, no 
sería posible concebir una guerra entre los mo
nos de la selva clara y los monos de la te'va 
obscura, entre los hombres de Francia y los 
hombres de Alemania; guerra por la posesión 
de un río, por el color de un dioe o por com
petencias industriales en el arte de fabricar pro
yectiles para mejor herirse unos y otros o para 
derribar nueces de coco. 

Comprended que los monos no se matan en-
trf sí nunca. Pensad que para esto no han ne

cesitado evangelistas ni evangelios. Ved que no 
son deístas ni sublimes en nada, y después de 
ponderar todo eso, sabréis que, en la moral de 
especie, por lo menos, nada podría enseñarle a 
un gorila el más austero predicador de virtu
des de todos 'os credos religiosos del mundo.» 

« » « 

Y así, con elementos lógicos de pensamiento 
y con dicción clara, concisa, cortante, está es
crito este libro de más de 250 páginas. El autor 
no indica el precio ni dónde puede adquirirse. 

L'INITIATION INblVIDUA-
LISTE ANARCHISTE : : : : 

Este libro, según afirmación del autor, el 
compañero E. Armand, tiene por fin dar del 
individualismo anarquista—de su esencia, de 
sus reivindicaciones—una idea, una represen
tación, una perspectiva tan c'aras como se lo 
permite el conocimiento que del asunto posee 
con veinte años de propaganda y de combate 
por unas ideas que le son tan queridas. 

Muchas son las materias de que trata el li
bro de Armand, siendo los capítulos más inte
resantes, a nufestro entender, el I II , Anarquis
mo. Individualismo antiautoritario o anarquis
ta. Sus aspiraciones ; el XXI, £1 hecho histó
rico, el hecho económico y la actitud individua
lista, y él XXV, ¿Hacia una humanidad nueva? 

Como pensamos reproducie algunos capítulos, 
nuestros lectores podrán juzgar de la importan
cia que tiene el libro de Armand, 

Cerca de 350 páginas de amazacotada lectu
ra, cuesta el libro 8 francos ejemplar en la 
Biblioteca de L'endehors, París y Orleans. 

EL LIBRO DE LA MUERTE 

CONSUELO PARA LA VIDA : : : : 

Editado por la Casa Maucci de Barcelona, 
hemos recibido el libro cuyo nombre encabeza 
estas líneas, debido a la pluma de don Ramón 
Sarmiento, pbro. 

Muchos aftos hace que no habíamos leído le
tra alguna del cura Sarmiento^ uno de los po
cos que <e vino estrecha la sotana, cuando es
taba de moda ser librepensador, y hoy, al leerle 
do nuevo, vemos que no desmerece su prosa de 
la de antaño. Burla, burlando trata de lo más 
tétrico que hay en la vida, la Muerte, "y lo 
hace con razonamientos tales,' que, según eiloS, 
sólo la Muerte es la Igualdaid, sólo la Muerte 
es la fraternidad, sólo la Muerte es la libertad. 

«Un cristiano—dice—deja el mundo y entra 
en religión para ofrecer el sacrifído de su vida 
entera y no pensar más <fié en ganar el délo. 

»Qu«no; pues cuando a este prójimo le di
cen que ha conseguida sus péseos, que ae acá-
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barón las penitencias y qae se va a ir al cie
lo, le dan un disgusto horrible, quiere que la 
medicina le salve, pide, en nombre de la cari
dad, que se le apliquen tolda clase de cuidados 
a ver si logra retrasar el viaje y, si mejora, 
no hay palabras con qué ponderar su contento 
y las enhorabuenas que recibe.» 

E' autor ha escrito un libro altamente suges
tivo, a pesar de que trata de la Muerte. La obra 
está desligada por ctmipleto de todas las pre
ocupaciones de ultratumba y arremete con brío 
contra las farsas mojigatas de las religiones en 
los últimos momentos de la vida humana. 

Su precio, 2 peseta^ el ejemplar de 200 pá
ginas. Puede adquirirse en esta Administración. 

LA VOZ HUMANA 

' (EL LIBRO DE TODOS) 

La Casa Maucci ha ¿nriqyecido su biblioteca 
con el interesant/simok libro que Enrique O. 
Neill, profesor de canto, fisiólogo de la voz 
con sistema propio, ha escrito sobre la voz 
del hombre aplicada a todos los usíos en ei 
transcurso de !a vida. 

Sostiene la tesis de que los únicos idiomas 
que se prestan a la buena emisión, vocalización 
y dicción justas, son los que se encuentran en
tre una de las familias del grup6 de las len
guas arianas, o sea latinas o iie(>-latinas: el 
italiano, d francés y el portugués, d«bido a 
que la acenttiadóa nMTsical y gramatical cecaen 
indefectiblemente «obre un sonido vocal q de 
vocales compuestas. 

Fór el contrario—dice,—con rarísimas excep-
.¿iones, los naturales de los pueblos de origen 

eslavo y las ramas de origen teutónico, ale
mán, holandés, inglés, anglosajón, escandinavo, 
lituano y normándíco de una parte y los de 
origen semítico por otra, no poseen facultades 
vocales apropiadas al bel canto, no por falta 
de extensión, timbre, volumen y temperamento 
artístico, no; «ino porque los idiomas respec-
tñvos son refractarios a la buena emisión de 
los sonidos apoyados en la cavidad bucal... 

El prólogo está escrito por el doctor Martínez 
Vargas y dice en él que.,,el libro interesa a 
todos: al técnico y al profano. 

Esta obra forma un tomo de 400 páginas con 
más de cuarenta dibujos que representan el es
tuche laríngeo, interior de las fosas nasales, 
el corazón, la epíglotis, el tórax, etc., y lámi
nas con retratos de artistas célebres, como 
Gayarre. 

Precio: 6 pesetas en rústica y 8 en te'a. 
Puede adquirirse en esta Administración. 

RENACIMIENTO O PLURA
LIDAD DE VIDAS PLANE
TARIAS : : : : 

Coií este título acaba de publicar también la 
Editorial Maucci un libro escrito por Fabián 
Palasí; 

Trátase de un libro que proclama la eterni
dad o inmortalidad de' Yo o ente espiritualV 
en oposición a la'escUela materialista, y parece 
que,se trata de saber si serecQiOs o no seremos, 
y de cómo seremo«. < 

El libró' ciñdfldosa y pulcraihente editado, for
ma un volíinwn en octavo maVor de 336 ftáginas 
V se vende al precio de 6 pesetas. 

fc-

COTTA. — Cuando terminaba la re-
púhlica murieron mis "abuelos fot la li
bertad ton Bruto. Pero fuide ponerse 
^ duda si (o que llamaban la libertad 
•^éel puebh romano erra, en realidad, la 
facetad de' gobernarlo dios. No niego 
4ue la lihéftfl4.-tea fara wna nación el 
bien'mds '^reéfhsi^ Paro cnanto más vivo, 

•más me conwéntfa dé que sólo uei gobéet-
'4s6 fuerte fuéée aregwrársela a los ci^' 
ijfí^íanas. Duriántejuárenia añot he ejer» 
"^jio i^ más iiUos eaegos del Estada, y 
unta- laegm expariantia fte antena q*te el 
puehia íéU ófrmiA 0ian^\kl Podar 

es débil. Per e^o aquellos que, como ca
si iodos loi retóricos, tratan de debilitar 

' cd gpÑerno,. cordeten un eximen detes-
tabli. Si ta voluntad de uno sólo se ejer
ce alguna vez de funesto modo, el con>-
seUtUifúnto pofiÁar imposibilita, toda 
enmieiidd^ AíUei de que la majestad de 

M"Pas^itptp.áiui cubriera el mundo^ los 
puehlof 4mé¿0i(^te fueron dichosos 
euanda itkt'-'^eftan déspútasinidigéntes. 
Sí toddsj^ittiSt^ stdo: como 0os, todos 
hdbi0fm dftnSíi^Mtfh', 'fue no ¡os neée-
áiiabim. , - • . '• ^ ' •', • • , ' ' 

ASATOLB PKAMOÍ 
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"V • T-y-
á* (En esta sección publicaremos lo mas notable que han /* 
" ^ producido los hombres cumbres que ya no existen.) "^ 

No hay dogma económico 

Sanciona el código la propiedad en la 
forma en que actualmente está consti
tuida, niégala su sanción la ciencia, se
ñalando a su origen principios diame-
tralmente opuestos a los que la atribuye 
el legislador. 

Resulta, pues, un antagonismo entre 
el hecho y el derecho que entraña por 
una parte el ataque y por otra la resis
tencia, y que da origen por natural con
secuencia a penosa crisis que ha de î e-
solver en su día una evolución que for
mará época en los anales del progreso. 

Este antagonismo trasciende natural
mente a la vida social, donde se halla 
representado por dos agrupaciones dis
tintas y perfectamente deslindadas, que 
tienen prepcupaciories, ideas e intereses 
'diferentes y opuestos. 

Una de dichas agrupaciones se halla 
en posesión de la tierra, del capital, de 
los grandes instrumentos de trabajo, de 
la ciencia y de la autoridad; es decir, 
posee, sabe y manda. 

La otra vive al dfa, no tiene más me
dio de subsistencia que el trabajo asa
lariado, sólo recibe la instrucción priv-
niaria (y eso casi únicamente en los gran
des centros de fHjblación), vegeta en me
dio de las rnayores privaciones; es de
cir, no posee, ignora y obedece. ) 

En oposición con el hedió áocisA q w 
dejanios bosqtiejado se hallan es t^ con
sideraciones de perfecta jusüciftt 

La tierra, el aifé, la luz, productos 
naturales, anteriores al hombre y por 
ronsig^iiente anteriores a la s o c i e d ^ no 

1 pueden.vincularse en una person^^ en 

una familia o (;n una categoría de per
sonas. ' 

El capital, trabajo producido, en cuya 
producción pueden intervenir diversos 
factores, no puede considerarse como la 
propiedad exclusiva de una persona, de 
una familia o de una clase. 

La ciencia, pr<xlucto de la observa
ción, del estudio y de la metodización 
de todas las generaciones que nos han 
precedido, no puede considerarse como 
el patrimonio exclusivo de los poseedo
res del capital. 

Ix)s grandes instrumentos de trabajo, 
aplicación de la ciencia a la producción, 
no deben ser propiedad exiclusiva de- un 
gran acaparador ni tampoco de una so
ciedad de capitalistas. 

El desconocimiento de estas sencillas 
nociones ha producido las dos agrupa
ciones de que dejamos hecha mención, 
debiendo considerarse la primera como, 
acaparadora y expoliadora y la otra co
mo despojada y "desheredada. 

Acaparadora y expoliadora, porqué 
atesora riquezas que no produce y se 
reserva íos medios de continuar indefi
nidamente el mismo acapáíramleñto, la 
misma expoliación. 

Despojada y desheredada, porque cons-> 
tituyendo la tierra, el capital, la ciencia 
y los grandes instrumentos de trabajo 
un patrimonio universal, sólo participa ' 

- d e a una clase constituida en mayoraz
go, especie de hereu social, privando de 
la justa participación a todos los ttiabar 
jadores. 

Tal es el hecho que se ha querido re» 
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vestir de la autoridad de derecho y que 
los legistas y no pocos economistas pre
sentan como dogma social. 

Nosotros, que sólo aceptamos lá ver
dad demostrada y que rechazamos todo 
dogma, mucho menos aceptaremos éste 
que en tan grande oposición se halla 
con la verdad y con la justicia y que 
además es causa de males innumerables, 
de infinitas víctimas, y promete, dado 
su arraigo, continuar sus desastrosas 
consecuencias liasta que la razón, abrién
dose paso, substituya el actual régimen 
social con otro en armonía con la cien
cia. 

Y si combatimos el dogma en todas 
sus manifestaciones, ora como código, 
ora como argucia de leguleyo,, ora como 
sofisma de economista o adulador, com
batimos no menos enérgicamente los pa
liativos con que se pretende hipócrita
mente atenuar el mal. 

En efecto, dueños los acaparadores y 
explotadores de todas las posiciones y 
seguros de que no serán desalojados de 
ellas, fingen querer remediar el mal que 
díe una manera tan lamentaMe Se presen
ta, y reconociendo que en el ihdividuo 
existe una tendencia natural al mejora
miento propio, predican el ahorro, pro
metiendo a los que lo practiquen cons
tantemente, la elevación sobre el nivel 
'general'; convencidos de que no basta 
tocar la cuerda del egoísmo para con
tener la masa de los desheredados, pre
dican también la caridad, y amaigaman-

\ d o así el egoísmo y el altruismo se pro
duce un compuesto que pudiéramos lla
mar la resignación, con lo cual se logra 
que todos en revuelta confusión seamos 
victitnas y cómplices del desbarajuste 
social. < 

Respetamos el ahorro cuando no de
genera en avaricia y no lleva al indivi
duo a cometer actos de insolidaridad; 
respetamos la caridad, no én su místico, 
sino considerada como sentimietito que 
lleva al individuo hasta el heroísmo y 
la abnegación por sus semejantes, pero 
los detestamos y no los consideramos 
como virtudes sino encubridores y cau
santes de grandes males, cuando sirven 
de reparos y paliativos a injusticias tras-
cendentalísimas. 

En pugna con esa hipocresía admira
mos la cínica franqueza de aquel econo
mista que se atrevió a decir que el que 
no encontrase cubierto para sí en el ban
quete de la vida, no tenía derecho a 
quejarse, sino a morir. 

Queremos la verdad en las ideas y la 
justicia en ios hechos^, y ejercitando nues
tro derecho y sirviéndonos de la razón, 
juzgaremos todas las doctrinas y con
denaremos todos los abusos, sin que nos 
detengan en tan noble propósito los va
nos respetos de que pretenden rodearse 
el error y el vicio, arraigados por el 
transcurso del tjempo y por las influen
cias de los poderosos, porque juzgamos 
que nuestl^a tarea no debe limitarse a 
afirmar nuestro derecho de pensar libre
mente, que esto todo individuo lo tiene 
aún en los tiempos de dominación más 
absolutista, sino que nos proponemos 
quitái- cifeyentes a todo dogma para pro-
pólxñohar prosélitos a la ciencia y coh 
én6it all l^ar elementos a la obra de la 
triÉnsformación social. 

ANSELMO LORENZO 

. Publicado en ac rac ia : Barcelona, 1886. 
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VI 

[C'ontitiuación) 

Muchos otw# perjuicios, causados fs|)ocial-
mente por los insectos, levantan serios obsta-
culos al progreso social. En Escocia ocurre al
go que todos hemos podido experimentar , , los 
mosquitos nos obligan a encerrarnos en casa. 
Ello basta para que comprendamos hasta dón
de puede llegar en las regiones troi)icales <da 
plaga de las moscas», en punto a quitar a 
hombres, ya d e sí poco dispuestos para el 
trabajo, la decisión de eiriprenderlo. 

Los •efectos de las picadas de las moscas en 
el ganado modifica, también, de una manera 
indirecta la vida social. Por ejemplo, entre los 
Kirghices, obligados en pleno mayo a llevar 
sus ganados a la m o n t a ñ a p a r a librarlos, de 
las moscas qu¿ los a tacan, cuando precisamen
te la tierra está cubierta de los más ricos pas
tos ; o en las regiones africanas donde el tsetse 
hace imposible la vida pastoral . Añádase que 
en otros puntos las termitas son causa de gran
des descorazonamientos, pues en ciertas co
marcas de África lo devoran todo, t ra jes , mue
bles, camas , e tc . ' Y no son esos los únicos 
daños que causan tales animales. Según lo 
notó ya Humboldt , «en un país donde las ter
mi tas destruyen todos los documentos no pue
de existir civilización a lguna avanzada». 

Hay , piles, una relación ínt ima entre el tipo 
de la vida social indígena de una localidad y 
el carácter de la fauna del país. La presettcia 
o la' falta de especies útiles, y la presencia' o 
la falta de especies dañ inas , ejerce efectos fa-
vorabJes o perjudiciales a la civilización. Esos 
efectos varían sef^ún los caracteres part icula
res , y las proporciones de esas causas , y su 
resul tado no está sólo en el retafdp o adelan
tamiento que experimenta el progreso social, 
considerado en general , sí que también en una 
disminución o aumen to de las diferencias es
pecíficas que separan los órganos y 'as funciones 
de la sociedad. ^ 

Factories oHiflliáíes Internos 
L*na relación adecuada de los factores ori-

gina 'es internos, supone, al igual de los ex
terno-!, un conofcimiento del pasado mucho más 

vasto del que tenemos. De un lado, .T la vista 
de los huesos humanos y de los objetos que 
revelan las acciones humanas , que se han des
cubierto e;i las formaciones geológicas y en 
los depósitos de las cavernas, y que remontan 
a épocas anteriores, y ' d e s d e las que se han 
operado grandes cambios en el clima y en la 
distribución de las tierras y de los mares , nos 
vemos obligados a declarar que las sociedades 
h u m a n a s no han cesadi> de sufrir incesantes 
modificaciones, sin que ¡Hidamos hacer más que 
formar juicios vagos sobre la naturaleza de 
esas modificaciones. De otro lado, las modifi
caciones que las, sociedades han sufrido de con
t inuo, suponen que las razas que han estado 
sometidas a ellas han sufrido cambios de fun
ción V de estructura, de los que a menudo no 
sabemos más que han tenido lugar. 

Pruebas tan fragmentarias como Tas que por 
el momento tenemos, no nos permiten sacar 
rotundas conclusiones sobre la cuestión de sa
ber en qué y has ta qué purrio los hombres de 
los tiempos pasados diferían de los hombres de 
ho>'. Verdad es que existen vestigios que nos 
autorizan para pen.sar que el t ipo de las razas 
primitivas era inferior. Ci taremos el cráneo 
de Mander thal , y otros que se le parecen, con 
sus enormes proeminencias suprai-orbitales, ca
rácter eminentemente simio. También tenemos 
el cráneo descubierto por Mr. Gmllman en un 
arrecife del río d e Detroit en Michigan, y que 
presenta como un cráneo semejante al del dhinrt-
panz¿ por la longitud de las áreas de inserción 
de los músculos temporales. Mas, como se halló 
ese cráneo jun to con otros de distinta confor
midad, V como no está probado oue los crá-
neos del género de aquél de Manderthal sean 
de una éppca m á s ant igua que aquellos que no 
se desvían mucho de las formas comunes, no 
se puede sacar de ello concíusión a lguna de
cisiva. 

L6 mismo podemos decir i de las otras par tes 
del esqueleto. U n hueso descubierto eir una 
caverna de Settje, d o i ^ e vino a depositarse, 
según Mr. G<^ie , ' antes del ú l t imo período 
inter^lacial , y que el profesor Busk h a reco
nocido como un hueso ihumano, es , según d 
síAio profesor, un peroné excepcionalmente ma- / 
ciso y semejante a otro peroné descubierto «n 
otra cíiVema cerca de Mentón. Sin embargo» 
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al mismo tiempo dice, que existe en el Museo 
del Colegio de los cirujanos im peroné reciente 
no menos maciso que los citados. De todo esto 
creo que podemos decir, que una forma que 
no era rara en remotos tiempos, y que tal vez era 
la forma común, es hoy una rareza. 

Un hecho análogo, pero tal vez más positivo, 
es el extremado aplastamiento de las tibiaá de 
ciertas razas antiguas, que se designan con el 
nombre de platycenémicas. Ese carácter, se
ñalado en un principio por el profesor Busk y 
por Mr. Falconer, como propio de una raza 
de hombres que habfa dejado sus huesos en 
las cavernas de Gibraltar, hallada más tarde 
en Francia por Broca en los restos de los tro
gloditas de Francia, se ha encontrado de nue
vo por Mr. Busk en los restos humanos de 

las cavernas del Denbigshire y más redente-
' mente todavía Mr. GuiUman ha demostrado 
que pertenece a las tibias halladas al lado de 
los más groseros instrumentos de piedra en 
los arrecifes del río de S. Clair en Michigan. 

Como no se conoce raza alguna contempo
ránea que tenga dicho carácter, carácter que 
existía en las razas que han vivido en regiones 
tan distantes unas de otras como Gibraltar, 
Francia, el país de Gales y la América del 
Norte, bien podemos, pUes, deducir que una 
raza antigua, desparramada por una superficie 
inmensa, se diferenciaba por dicha modifica
ción de estructura de las razas que han sobre
vivido. Yi s_ 

(Continuará) 

S Rodando por el mundo IB 

' • = ^ 

La isla maravillosa 

^ 

Lo que vamos a contar a nuestros lectores 
puede ser cierto, pero también puede ser uno 
de esos formidables «canards» norteameri-' 
canos, cuyo objeto es anunciar una. nueva 
producción dnematográfica. En el sitio don
de leemos la noticia nada o<» dicen de esta 
última posibilidad, pero'̂  a fuer de previso
res, debemos ponerla por delante de la ex
traordinaria narracidn que nOs retrotrae a 
los fdices tiempos de los. cuentos- de hadas 
y ;de caballejos aadaott^ 

' F o r e n s e nuestros lectores que e^ el pre
sente moinento histórioo existe una ísla-n-o 

' existiráima pelicula-r—enidoñ^ hay^terra-
,do un tesoro por valor de veintidós miUones 
de ddlares. En basca de él Van Ügfunos atlda-
ces avóitareros cientilioos, y tid: sabemos 
cuantas tosas más. Se dirigen hacía la !sta 
maravUlúBc^ llamada de, los^Coeós y, seg:án 
dicen, situ îda en el Pac í̂fico,' al siíf de Bir-
maiiia,- a.bonlo del jr¿d)| 'W^Mnt-Geai^es». 

k -Se ka,venido en co0oé^ieftt6,^tan esto* 
pendo liedK», y aquí ein^caiftetiá^lpccto OHU 

, podeulero'de ^a noticia^' por;'ine(fiQ 'dê  4M 
' «npervivientct de una táml^\e y dieMiaila 
'' Ibúiid». de pinvtás,' clty^ ca îfeá», ^|óe ptimeto 
''lo.fuíí^ V^ ^'otí ^ ^ 'N^.-'^óe' f i ^ ' 
'"í^ite- en la ga^k^ftértiiC^y/Á f^r « ^ 

^ • ^ • . . - • ^ - • . 

terró en ella el botin cazado en dos expedi
ciones distintas, la segunda por cierto hecha 
en compañía de unos piratas españoles que 
se alistaron a su banda, probablemente sos
pechando que tarde o temprano se hablarla 
de eUosv 

Además del novelesco aspecto dd asunto, 
que decididamente autoriza la suposición de 
una próxima serie «lanzada» desde Los An
geles, el entrometer a los españoles en asun
tos dé pir^teria, tesoros escondidos e islas 
deaconoeidas, amén de otras muchas cosas 
nifáa, es muy sospechoso. Seguramente que 
c ^ ello se quiere asegurar el éxito del ñlm, 
puei los' esp^iñoles ahora atamos de ntoda. 

. Sin embargo, no ht^ que ser tan descon
fiado y esperemos pacientemente el descu
brimiento de esta tumba mocho tnás mnpor-
tánte que la de Tu-Tank*Anwií;.V o bien fel 
desinibrimiento del ¿xdosal ííbluff» con que 
los famosos empresarios califomianos dis^ 
traen I nuestros ociosa echan a volar nuestra 
fantasía y llenan sus bolsillos. 

A ufE^'ii^i^ ( D f ^ que'roba un pan para 
acall«i*«e^ ]ki«Édî '̂ |̂  su» hijos, la Ihunan la--
dixMUi. Aaf, riiiteil^ip^eV üá buscar el orí* • 
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gen ni considerar la insignificancia de su 
robo. 

• Ladrona! Y como ladrona se la detiene 
y se la castiga. 

En cambio, si en vez de ser una pobre mu-
ier y en vez de robar un pan, es una señora 
y roba un collar de perlas, se la llama clep-
tómana, los Tribunales la absuelven y todo 
el mundo la mira con simpatía y conmisera
ción, i Pobrecita ; es una cleptómana ! 

Es indudable qué el mero hecho de robar 
sin necesidad indica el desequilibrio, pero, 
si la sociedad presente y sus instituciones 
fuesen justas, a la cleprtómana que roba por 
histeria, la encerrarían en una casa de sa
lud v a la «ladrona» que roba por hambre la 
darían pan para ella y para sus hijos. 

Del mismo modo se obraría con el anciano 
que, sin fortuna, fuerzas, ni familia, no tie
ne más remedio que mendig-ar y con el que, 
rico, féÜz y mimado, trueca sus vestimentas 
lujosas por unas rotas y grasientas y, ataca
do de mendicomania, se sitúa a las puertas 
de un templo pidiendo, limosna a los feligre
ses. 

Un taso así de mendicomania, como hace 
poco ocurrió en París otro de cleptomanía, 
se ha dado en Lxjndres y por cierto en muy 
graciosas circunstancias. 

La policía inglesa detuvo, hace pocos días 
y por Infracción de la mendicidad, a un vie
jo mendigo sobre el que encontraron la res
petable cantidad de 500 libras esterlinas o 
sean más de 16,500 pesetas. 

Tan extraordinario hecho llamó la aten
ción de los ageptes londinenses y después de 
muy laboriosas investigaciones, se ha sabi
do que aquel mendigo era nada menos <fue 
un hombre de negocios muy conocido en 
Londres y varias veces millonario. 

E! pobrecifó, a determinadas horas del dia 
vestíase tQÍserablemente y se iba a pedir li
mosna y hasta tan inconcebible extremo lle
gaba el desequilibrio del mendigo que, ha
biendo casado a su hija hace poco, desapa
reció de la iglesia momentos antes de la ce
remonia nupcial para cambiar de vestido y 
situarse, como simple mendigo, a la puerta 
del templo y recibir ^as limosnas de sus mis
mos invitados. 

A este, maniático V-ayano en loco nada se 
le hace, aunque lo m¿8 discreto seria enoi^ 

' rrarie en- un sanaforío o curarle la neuraste
nia haciéndole trabajar,, sudar y sufrir pri
vaciones. Tampoco se le mete en un asilo. 

Simplemente se comenta su rareza y hasta 
empieza a hablarse de «desdoblamiento de la 
personalidad», de «facultades metapsíqui-
cas» y de no sabemos cuantas aristocráticas 
sandeces más. 

De manera que, no tan sólo no se censu
ran hechos así, aunque se censuren cuando 
la necesidad los guía, ni se consideran en
fermos a los que tal hacen, sino que empieza 
a ponerse de moda la cleptomanía y la men
dicomania y pronto no habrá señora que f-e 
respete ni millonario que se estime, que no 
se dediquen a escamotear artículos por las 
tiendas y a «desdoblar su personalidad», i-o-
mo esa señora, ladrona de verdad, de París 
y ese millonario mendigo de Londres, res
pectivamente. 

La miseria literaria 

Aun hoy, en nuestro siglo xx, en que las 
profesiones manuales alcanzan sueldos muy 
estimables y el obrero que trabaja empieza 
a no morirse de hambre, existe en gran esca
la la miseria literaria. 

El proletariado, con sangre y con rebel
días, con luchas y con esfuerzos, ha logrado 
un poco de respeto. La literatura, romántica 
siempre, aún cuando pertenezca,, a través de 
sus distintas é{X)cas, a escuelas naturalistas, 
posee todavía el misero privilegio de sufrir 
hambre con estoicismo y de beber agua con 
embriaguez. 

La bohemia, escalafón obligado de todos 
los intelectuales, atrae irresistiblemente 9 
mu^jhos jóvenes, de talento o bien de vani
dad, que sufren y esperan pacientemente la 
hora de su triunfo, que muchas veces 00 Ue-
fea. Y en este purgatorio material por que^ 
han pasado todos loe lieratos, es cuando sé 
venden las creaciones a cambio de pan y se 
alquila anónimamente él talento para po
der comer. Verlaine, Balzac, Zola, Baude-
laire—cuyas «Flores del mal» fueron tasadas 
en el fabuloso precio de 350 franco», de los 
que, joh, ironía 1 hubo de dar 300 para pa
gar una multa impuesta a su famoso y discu
tido libro—^Wells y tantos otros supieron y 
saben lo que es vender el talento propio a la 
necedad ajena. 

Y Dumas, probable aunque no segura
mente, sabia también lo que es poner la fir-

' ma al pie de la creación comprada a misero 
precio y robada fd ingeni6 próvidot pero con
denado á no poder triunfar, del joven bohe-
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mió y p)obre, que no tiene ni quiere tener más 
oficio que escribir, ni más remedio (|ue mo
rirse de hambre. 

Todos estos pensamicHtos nos ha sugeri
do la lectura, muy triste y casi muy usual, 
del anuncio que apareció hace f>oco en un 
diario parisino : «Joven escritor, aun inédi
to, vendería sus manuscritos orig-inales de 
novelas capaces de llamar la atención del 
gran público. Precios muy moderados. Diri
girse... 1) etc. 

Y, a no dudarlo, ha encontrado compra
dor este pobre muchacho, débil y víctima del 
presente orden social. Lo habrá encontrado 
como lo encontró Maquet, como lo han en
contrado tantos otros. ¡ Miseria literaria y 
miseria humana ! 

han sido precisamente los de grandes cabe
zas pensadoras, sino los de las regularmen
te vacías. Doscientas cincuenta libras — el 
precio de un mechón de Milton—se dieron 
también f>or uno de Napoleón y el más pa
gado de todos ha sido uno del almirante Ne!-
son, por el que se dieron 315 libras esterli
nas. 

Sin ernbargo, digamos como los france
ses : «Reirá mejor quien reirá el último». De 
Nap>oleón y de Nelson, dentro de unos cuan
tos siglos no quedarán ni rastros, y en cam
bio de Milton, el divino ciego, y de todos los 
que con su talento honraron a la especie, 
quedarán ejemplos y recuerdos. 

Senadores de lance 

Los cabellos de los grandes hombres 

En cambio, si andando el tiempo el joven 
del comentario anterior Ic^ra triunfar y su 
nombre entra en las listas internacionales de 
«consagrados» ; cuando se haya muerto de 
viejo, si antes no muere de hambre, verá— 
es un deírir—vendidos sus cabellos y dispu
tarse sus prendas intimas con entusiasmo. 
Todos los millonarios coleccionistas querrán 
tener lín hilo que haya sido de su pertenen
cia o un mechón de pelo de su cabeza. ¡ Así 
es el mundo ! 

De sus novelas «capaces de llamar la aten
ción del gran público», que otro firmaría, 
quizá le habrán dado cinco francos. (Trein-
t;icinco céntimos daban antes poi- un articulo 
o una poesia, que también otro firmaba). Y, 
sin embargcs su tabaquera valdría miles de 
francos y una corbata otros tantos. 

Doscientas cincuenta libras esterlinas pide 
ui\ mercader de curiosidades neoyorquino 
por an pequeño mechón de la cabellera de 
Milton—j mechón qne, por otra parte, vaya 
usted a saber de quién será !—^Trece librxis 
se pagaron por un bucle de Lord Byron, y 
para mayor escarnio y muestra de la estupi
dez humana, los cabdlos más pagados no 

«La miseria senatorial» podríamos titular 
este último comentario, ya que hemos titu
lado «La miseria literaria» al vicepenúltimo. 

Pero, para evitar la repetición «miserable» 
preferimos titularlo «Senadores de lance», 
que, por otra parte,, suena bastante bien. 
(Entre paréntesis diremos que nosotros ni 
de lance comprábamos un senador, aunque 
empiecen, al igual que los diputados, a ir 
muy baratos). 

No obstante, precisa decir que lo que se 
vende de lance no 'son los senadores—nadie 
los comfn-aría—ni menos los ^e España—a 
esos no hay Judas que los venda—sino los 
«Gabanes usados, en buen estado, convenien
tes para senadores», según reza el anuncio 
de un periódico del Reino Unido de la Gran 
Bretaña. 

Eso de qué los gabanes usados sean con
venientes para los senadores—de Inglaterra 
y de todas partes—es una verdad como un 
templo. Y aun más c<Miveniente que le» ga
banes usados en buen estado, es que los se
nadores los tengan- que comprar de lance. 

i Decididamente, pe^e a quien pese y digan 
lo que quieran, el mundo marcha 1 

•. HlPATIA 
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Federico Urales 

2 9 

El último Quijote 
Novela social de ^ 5 
luchas, aventuras 
-1 - Y amores - -

(Esta es la obra de un hombre 
que ha puesto en ella su alma. 

Esos que me acompañan son uin.s clur-
latanes,—exclamó Luis, algo disgustado.— 
Fué una pobre profesa que por cuidarme es
tando yo enfermo en la cárcel, cayó en enojo 
át la supenora. 

¿Y la encerraron en una celda pequeña, 
obscura y húmeda en castigo?—preguntó la 
lugareña. 

No sé lo que hicieron con ella,—r-puso 
j^yjs^—pero no debió ser cosa Inena, cuando 
tan mala era la gente que había de castigar-
ja. . Pobrecita ¡—acabó dicienf* j Luis, enter
necido. 

—.La queria usted, ¿verdad?—preguntó 
la muchacha. 

Luis contestó con calor: 
—Como se quiere a la que nos da agua 

cuando la sed nos abrasa ; como se cjuiere a 
la que nos da consuelo cuando la pena nos 
aflige ; como ^^ quiere a la que nos da ^n"pa
ro cuando el odio nos persigue; co:no 1.» 
quiero a usted por la caridad que me hace 
al recordarme que en mi camino, lleno de es
pinas y de encrucijadas, hay siempre ura es
trella que me gula y artipara, una estiella 
que brilla en el norte infinito y que se lla
ma mujer. 

Durante la conversación que se acaba de 
contar, Eugenia habla asomado el cuerpo 
dos o tres veces por el hueco de la pi-crta de 
su vivienda con el propósito de unirse a su 
compañera mientras la olla coda, pero te
miendo, aunque deseando estorbar, sólo 
cuando tuvo lista la sopa se addantó hasta 
el zaguán para decirlo, al punto que volvan 
cargadas «Je pan y fiambres las demás mu
chachas. 

Desde el zaguán airvUt a k » presos la sopa 
la hija del alcaide, utilizando los mismos pu-

. cheritos, bien lavados, que antes hablan ser

vido para darles agua. Luis los tomaba c'e 
la muchacha y se los daba a los demás pe
nados. Así hasta tres veces, que la sopa era 
muy rica, a la que, para que lo fuese más, 
había echado unos huevos la hermosa coci
nera. 

—¿Les_ha gustado?—preguntó Eugenia, 
después dé servida la sopa. 

—A gloria sabía y no me extraña—dijo 
Luis,—que iK>r manos de ángel estaba con
dimentada. 

—Muchas gracias,—repuso Eugenia. 
—Vaya unos requiebro^, Eugenia,—dije

ron varias. 
—Por requiebros, los que ha oído la Pe

tra,—repuso Eugenia, refiriéndose a la mu
chacha que habla hablado largo rato con 
Luis. 

—Cuéntanos, chica, cuéntanos,—la dije-
ion varias. 

Los presos, incluso Luis, comían sentados 
en los peldaños de la puerta, el pan y jamón 
que las jóvenes del lugar les hablan traído. 
Entre tanto, Petra contó a susi amigas que 
Luis era la mar de galanteador, que de 6u 
boca no salían más que flores y que oyéndo
le creía una estar en posesión de la dicha 
contpleta. 

Luego de oir tan gratas nuevas de labios 
de Petra, las otras muchachas no hicieron 
más que pasearse por delante de la rendija, 
para ver ,si ej preso galante les echaba re
quiebros. 

Pero el alguacil, con muy buenos modos, 
las dijo que se fueran a cenar, que él que--
ría hacerlo también, que al día siguiente, 
al ser de dta, k>s guardias se llevarían a los 
presos y que a la semana no quedarla de 
aqueUa n o ^ e grata, ni el recuerdo. 

—¿Pero de Verás se k» van á Uevar ma-
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ñaña mismo?—preguntó a su padre Euge
nia. 

—¡ Naturalmente !—contestó el pregunta
do.—¿ No ves que van para el presidio? 

Por la mente de Eugenia cruzó una idea. 
¡ Si pudiera libertar a Luis I ¿Cómo hacerlo, 
sin comprometer a su padre y sin que sólo 
se escapara el joven simpático' y- desgra
ciado? 

—^Tened la bondad de iros a vuestras ca
sas, que ya es tarde y he de cerrar la 
puerta—gritó el alcaide. 

—Buenas noches—dijeron en alta voz va
rias muchachas a un tiempo, para que Luis 
las oyera, plantándose luego delante de la 
puerta de la cárcel. 

—¿Se van ya?—les preguntó Luis, levan
tándose y pegado otra vez a la rendija. 

—SI; nos vamos a cenar,—dijo alguna, 
entrando de nuevo todas. 

—¿V<rfverán?—pr^untó Luis. 
—¿Podremos volver, tío Blas?—pregun

tó Petra al alcaide. 
—Como poder, pueden ; lo que no sé es 

si encontrarán abierta la puerta de la calle. 
—̂ ¡ La puerta del portal nunca se cierra, 

padre! — exclamó Eugenia, r— ¡ Dónde se 
guarecerán k» caminantes, si la noche es 
de i^fua, como hace presumir la que está ca
yendo? 

. Efectivamente, habla empezado a llover y 
a poco se oyó el primer trueno, pero el al
guacil contestó a su hija que en noche de 
presos la puerta de la calle se cerraba siem-

v pre y que ella cenara y se acostara sin te
mores ni cuidados. 

Alotr tan ingrata noticia, las mozas se 
. desfiidieron con tristeza de los presos, has

ta d dia siguiente, tan pronto apuatara. 
' Luis sacó la mano por la rendija y tsodas 

las muduchas a^ la fueron estrediaudo an
tes de m^ardiafse, apenadas. 

Luego el alcaide pr^imtó a los jM«st» si 
les faltaba algo y después de pedir agua, 
^ue les ftié servida por Eugenia, él alguacil 
dio las bueilas nocfaes y cerró la rendija. 
Luego biso lo núsoio con la puerta de la ca-

, • He y todo quedó ea silencio. 

XXIX 

La 

, Bogcnia se Iv^te hadio el fMopóaho de 
-no MMMtane «qudlÉ nodie slit babfaur airtes 

un momento con Luis, para lo cual esperaba 
-que se le ofreciera ocasión pronto. 

Su padre tenía la costiunbre de quedarse 
unos minutosVraspuesto de bruces sobre U 
mesa después de las dos comidas del día y 
la muchacha pensaba, aprovechar aquellos 
minutos para realizar sus propósitos. 

Hay que advertir que el alcaide, los días 
de conducción, ponía, {)ara dormir, los bra
zos sobre las llaves de la cárcel, al objeto de 
evitar que se las quitasen, y aquel dia, aun 
estando cerrada^ las puertas de la calle, hi
zo lo mismo, por si acaso. 

Tan pronto el padre de Eugenia húbose 
traspuesto, la hija se fué de puntillas a la 
puerta de la cárcel y en ella levantó el pes
tillo de la rendija. 

—Señor Luis—dijo pegada a ella y ahue
cando la voz. 

Los presos no dormían; estaban pensan
do cómo escaparse. Ya habían intentado de
rribar la puerta, empujándola todos a m 
tiempo. Viendo la inutilidad de su esfuerzo, 
se habían ocdocado de pie uno encima de 
las espaldas de otro, apoyados en la pared 
para llegar hasta el techo. El techo hubiera 
sido fácil levantarlo, pero como no disponían 
más que de una pequeña hoja de lata que se 
doblaba al menor esfuerzo, hubieron, tam
bién, de desistir de tal empresa. 

Se le propuso a Luis que pidiera^ él que 
tenía tanto (>redicamento entre las mujeres, 
algunas herramientas a Eugenia antes de 
que la joven se acostara. Luis negóse a com-, 
prometer a la muchacha. En éstas estaban 
cuando llamó a la puerta. 

—¿Qué quieres, mudiacha? — contestó 
Luis', acercándose a la rendija. 

Los demás presos se echaron sobre los jer
gones, aparentando dormir. 

—^No hable tan fuerte—difo Eugenia.— 
¿Dónde están sus obmpafierús? 

—Duermen—contestó Luia. — ¿Qué de
seas? 

—Decirle tma cosa muy sería. 
—Pues dila. 
-—¿Quiere usted fugarse, verdad?—tegni-

so Eugenia. 
—No—contestó Li¿s.. . 
^-¿P«r qué?—preguntó la jovco'^sorpretw 

dida. 
-rf Por la n a ó a jMDcHla dé ser tá lá que me 

lo pregunta; f l^'^itélpéítáituáo c¿mpi^do 
que me lo ptopooMb 
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—¿No quiere usted recibir de mi ningún 
favor? 

—Lo que no quiero — contestó Luis — t-s 
que por mi sufras tú pena alguna. Yo deseo 
fugarme, pert) no abriéndome tú la puerta. 

—Por algo será—repuso la joven con tris
teza. 

—Ya "te lo digo—exclamó Luis :—porque 
no quiero que por mi culpa sufras tú disgus
to alguno. 

—Alegría tendría al verle a usted comple
tamente libre. 

—Sí—argüyó Luis.—Yo me vería fuera de 
la cárcel, pero a tu padre le verlas dentro, 
caso de no verte encerrada tú también... 
¡ Anda, anda ; vete a dormir y no te preocu
pes de mi 1 

—1 Me trata usted como si fuera una chi
quilla !—observó la joven. 

—Como lo que eres—repuso Luis ;—pero 
una chiquilla a quien yo quiero mucho. Alár
game la mano que te la voy a besar, pero 
quítate de la cabeza esas cosas malas que se 
te han metido en ella. 

Eugenia alargó la mano al preso y Luis 
se la besó y aun la retuvo cariñosamente en
tre las suyas, mientras decía : 

—A Petra no la hubiera besado la mano y 
a ti, sí. 

—¿ V por qué a mí sí y a ella no? — pre
guntó Eugenia, ansiosa. 

—Mira; esta es fuéstión que yo también 
ignoro. Tú, a mis ojos, eres más ñifla que 
ella-, pero eres también... j Qué sé yo 1 Tu al
ma ha' dado a la mía una impresión diferen
te ; asi como «si fueses mi hermana menor. 
Ya ves, sin saber por qué, te he tratado de 
tú desde el primer momento. 

—No Sé si entristecerme o alegrarme por 
ello—argüyó la muchacha. 

—^Alegrarte, hermanita mía, aleg^rarte; y 
vete, que si tu padre se entera de k> que te 
proponías, ¡ menudo varapalo! 

—Duerme, pero despertará pronto. 
• — P̂nte» cierra la rendija. 

—Oiga usted.-^ dijo Eugenia, antes de 
echar el pestillo de la rendija.—Pinjase us
ted enfermo cuando vengan por usted mafia-
na, y si qtüere, voy ahora mismo por el mé
dico, para que parerca más real la enferme
dad. El médico es t i omioy certificará. 

—Si, si, lo pensaré y en todo caso llamaré 
para que vayas en husca de tu típi. , 

—11A ver, a ver si lo hace usted *.—excla
mó Eugenia y ech6 d pestillo risueña. A los 

pocos segundos su padre, restregándose los 
.ojos, palpaba la mesa en busca de las lla
ves. 

Tan pronto se cerró la rendija, levantaron 
la cabeza los demás presos. 

—¿Qué hay? — preguntó a Luis uno de 
ellos. 

—Que está lloviendo a mares y que cree 
su padre que el día de mañana lo pasaremos 
aquí. 

-*A mi me ha parecido oir—exclamó otro 
—así como algo que tuviese que ver con una 
fuga, y yo creo que si usted quisiera, maña
na los guardias encontrarían la jaula vacía. 

—Por mí no habrá de quedar, que ya sa
béis deseo tanto como vosotros correr por 
estos montes. 

—A estos montes Jos conozco yo muy 
bien—exclamó uno de los penados,—y sería 
difícil que nos cogieran yendo todos a una. 
Cerca de aquí ha de haber un cortijo que 
cuando yo era niño lo llevaba en arrenda
miento el tío Blas, un labrador más bueno 
que el pan, con una mujer más hermosa que 
el sol en día de nieve. Tan hermosa era, que 
los señorones de Madrid venían a cazar por 
estos contornos sólo por verla. La Diosa la 
llamaban ypot tal nombre se la conocía. 

—Por endiosada quizá — observó otro de 
los penados. 

—^Por buena y hermosa—replicó el de la 
historia. 

-^-Quién sabe dónde andará su hermosura 
de entondes—observó un tercero. — ¿Cuán
tos años hace de lo que cuentas? 

—Veinte. 
— ¡̂ Calcula ! — repuso el dé antes. — En 

veinte años una mujer se avieja mucho. 
—A lo sumo tendría entonces veinticinco 

abriles, y a los puarenta y cinoo años una 
mujer hermosa todavía k> es. Con mi padre 
iba a pedir por esas posadas y oxtijos, pa
sando las noches en los pajares. En la dehe
sa del tío Blas las pasábamos muy ricamen
te, porque, además de pajar, la Diosa nos 
brindaba lumbre y nos daba cena. | Y con 
qué sonrisa nos la daba 1 Pareda talmente 
un ángel sirviendo la cena a Jesús. Todos los 
pobres la querían mucho, y estoy seguro que 
si a ella noa acercásemos después de huidos, 
habría de ac^fernos. 

—La cuestión es, huir primero — observó 
Luis. , 

—j Eso t—exclamó otro peinado. 
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—Bueno es tener lugfar donde esconderse 
uno. 

—En cuanto a lo de huir, yo estoy que a 
Luis se le abre la (xierta. 

—Si, del cielo. 
—O de la cárcel... En fin, buena suerte— 

repuso el mismo penado. 
y como si a todos se les hubiese acudido 

el mismo f>ensamien4o, se echaron a dormir, 
con la intención de pasar la noche en vela, 
'por si durante ella algo ocurría. 

Más de cuatro veces hubo de decirle su pa
dre a Eugenia que se acostara. Aquel día te
nía la joven mucha ropa que coser y muchos 
calcetines que zurcir y siempre aguzaba el 
oído iK>r parecerle oír voces de auxilicL Con
vencida a eso de la una de la madrugada de 
que Luis no se fingirla enfermo, se fué a 
dormir muy triste y muy de mala gana. 

No obstante, aun se echó vestida sobre la 
cama, esperando que su padre la llamaría 
para que fuese por el médico; pero aunque 
Luis se hubiese fingido enfermo y reclamado 
asistencia facultativa, el alcaide no hubiera 
expuesto su hija a las consecuencias de un 
temptoral tan terrible como el que a eso de 
las dos se desencadenó por toda, la comarca. 

Llovió torrendalmente y tronó de manera 
estruendosa toda la madrugada. N o obstan
te, a eso de las cuatro y media llamaron a la 
puerta, que el alguacil abrió, después de pre
guntar quién llamaba y de oir que de la ca
lle contestaban : «¡La guardia civil!» 

Era tan fuerte y asustadiza la tempestad, 
que las muchachas del día anterior no se 
atrevieron a salir de casa, a posar de que to
das estaban levantadas ya y de las ganas 
que tenían de despedir a Luis. Sólo Eugenia, 
que no habla pegado los ojos en toda la no
che, apareció en el zaguán. 

—¿Con esta tormenta sé los van a llevar? 
—preguntó al sai^ento la muchacha-

—j Hola, buena moza ! — contestó el co
mandante del puesta—El día que uno te ve 
a ti no puede ser malo. ¿Cómo tan de ma
drugada y con tiempo tan infernal ? 

—Esto es lo que yo pr^^unto—contestó la 
joven.—^¿Cómo con este tiempo tan cruel se 
van a llevar a los penados? 

r- i Qué remedio <|ueda^ muchacha I—con
testó el sargento, ()ue, omtra la c^tumbre, 
aquel, dia habla querido presenciar -la salida 
de la ébrdada.—Para la guardia dvíl no 
puede haber días malos ni días buenos; no 
hay mis que el ddier. 

— ¡ E s mucho este temporal ¡—dijo el al
caide, mirando hacia la calle, que empezaba 
a clarearse a la luz del naciente día.—Kspe-
ren un f)oco, a ver si amaina. 

—No hemos hecho más qué venir aquí y 
mire usted cómo nos hemos puesto—obser
vó el cabo. 

Efectivamente : de los capotes saltaba 
aún el agua como si fueran paraguas. 

—V aún ustedes van prevenidos contra el 
mal tiemp», jjero ¿y ésos?—repuso Euge
nia, señalando la puerta de la cárcel. 

— N o se preocupe usted según de qué gen
te, que no vale la pena—observó el cabo. 

—Esperaremos aunque sea un cuarto de 
hora—argüyó el sargento, — pero más no 
puede ser, porque molestaríamos a los del 
cambio. 

—Caso de que los guardias del Romeral 
se hayan atrevido a salir carretera adelante, 
con esta tempestad—observó Eugenia. 

—Habrán salido indudablemente—dijo el 
sargento,—porque para la guardia civil no 
puede haber mal tiempo. 

Los cuatro números nada decían ; no ha-
clan más que mirar a la calle a hurtadillas y 
renegar por lo bajo. 

Pasó el cuarto de hora y ni amenguó el 
temporal ni nadie del pueblo acudió al Ayun
tamiento. 

¡ Qué serla de los condenados, pensaba 
Eugenia, si al sargento de la guardia civil 
se le antojaba decir : adelante! 

De ellos, sólo Luis 'podía oponer alguna 
resistencia al agua con un impermeaUe que, 
se habla comprado, pero tampoco el imper
meable era para el agua torrencial que es
taba cayendo. 

—Cierre usted la puerta-de la calle—orde
nó el sai^ento al alcaide—y que salgan los 
presos de dos en dos para ir esposándolos. 

—¿Pero de veras se van ustedes a expo
ner a los resultados de una tormenta tan 
formidaUe?—advirtió Eugenia. 

—̂ ¡ N o hay más remedio, no hay más re
medio !•:—oontestó él sargento. 

Los demás guardias callaban. El alguacil 
habla ya cerrado ooA Ib^re y cerrojo otra vez 
la puerta, por debajo <le la cual enpezaba a 
entrar el »gvm, seOal de la mucha que debía 
correr calle abaja. 

(Cbntmuará) 


